
For the best experience, open this PDF portfolio in
Acrobat 9 or Adobe Reader 9, or later.

Get Adobe Reader Now!

http://www.adobe.com/go/reader




REFLEXIONES SOBRE LA CIRCULACIÓN DE SABERES. EXTENSIÓN UNIVERSITARIA 
EN ESCUELAS EN EL MARCO DE LA SEMANA DE LA CIENCIA Y LA TECNOLOGÍA.


Jorge Baeza Martinez1; Leticia Matta Garcia1


RESUMEN


En el marco de la Semana de la Ciencia y la Tecnología llevamos a cabo, en dos años, 12 talleres 


dirigidos a escolares (grado y multigrado) en Paso de la Vela, Ombúes de Lavalle, Melo, Peralta, 


Toledo, Treinta y Tres, Monte Coral y Montevideo. La actividad propuesta fue un taller sobre los 


primeros habitantes del Uruguay y  las escuelas hicieron la demanda a partir de una descripción 


breve que suministramos a los organizadores. La reflexión que desarrollamos en esta ponencia 


emana de esas exitosas actividades. Abordamos lo referido a la inclusión educativa, la circulación 


de saberes y la integración de agentes activos. La inclusión educativa es una materialización del 


compromiso de los universitarios con la sociedad (extensión) pues promueve la interacción de 


agentes activos y la estimulante diversificación de los intercambios cara a cara como complemento 


indispensable del desarrollo de las TICs.El diseño de los contenidos se perfeccionó en atenta 


observación de las diferentes realidades, la práctica y la interacción con las maestras y los vínculos 


establecidos. La escuela rural y urbana mantiene su vigencia como referente cultural en el país, en 


el entramado de las redes sociales y sus complejas relaciones. Es fuente de su capital social o sea de


la capacidad que tienen sus miembros para formar parte de la comunidad. La exposición de 


contenidos antropológicos y la interacción planteada como fenómeno inclusivo en estos  espacios 


cotidianos fomento el conocimiento de las demandas del colectivo y nos permitió apreciar la 


actualidad y necesidad de la circulación de saberes como mutuo enriquecimiento centrado en los 


niños. Concluimos planteando  interrogantes y propuestas apuntadas al mantenimiento y desarrollo 


de experiencias similares.


Palabras clave circulación de saberes, extensión universitaria, escuelas


EJES TEMÁTICOS DE LA PONENCIA


Compartir y abrir el conocimiento es en sentido estricto el diálogo de los saberes. La clave 


imprescindible para pensar el nuevo mundo rural, desde la Universidad, pasa por comprender la 


relación entre la escuela rural y las comunidades precisamente porque estos escolares son altamente 
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representativos de estas. El número de niños matriculados en las escuelas rurales no condiciona el 


hecho que se deba procurar brindarles una educación de la mayor calidad.2


EXTENSIÓN UNIVERSITARIA3


Los inseparables objetivos de la Universidad de la República, establecidos en el art. 2º de su Ley 


Orgánica, son la enseñanza, la investigación y la extensión.


La extensión es un proceso educativo transformador donde no hay roles estereotipados de educador 


y educando, donde todos pueden aprender y enseñar,  que contribuye a la producción de 


conocimiento nuevo, que vincula críticamente el saber científico con el saber popular y que tiende a


promover formas asociativas y grupales que aporten a superar problemáticas significativas a nivel 


social. En el posible aporte de modelos y proyectos pertinentes para la educación rural, entra en 


juego el papel de la extensión universitaria como materialización del compromiso institucional. Es 


preciso señalar que la extensión universitaria no se reduce a la conformación que este mandato 


adopta en la UdelaR sino que cada universitario sustenta, personalmente, el compromiso de llevarla 


a cabo en sus relaciones con la comunidad y en la responsabilidad ética de trabajar en sintonía con 


la sociedad y con la resolución de sus problemas.


SEMANA DE LA CIENCIA Y LA TECNOLOGÍA4


Todos los años durante el mes de mayo, con el patrocinio de la Dirección de Innovación, Ciencia y 


Tecnología del MEC, se celebra en Uruguay la Semana de la Ciencia y la Tecnología (en adelante 


SCyT). De este modo se desarrollan en todo el país diversas actividades aptas para todo tipo de 


público con el fin de inspirar el disfrute del conocimiento y despertar el interés por él en las futuras 


generaciones. Tratándose de actividades de divulgación, los organizadores recomiendan que las 


temáticas y el lenguaje se adapten al público al que están dirigidas, enfocándose en la trasmisión de 


conceptos generales ilustrados con ejemplos y aplicaciones prácticas.


En general, el lenguaje técnico establece en muchos casos una barrera de comunicación, por lo cual 


es mejor reducirlo al mínimo y solo aplicarlo en los casos necesarios, ya que se buscan espacios de 


participación donde se intercambien conocimientos e inquietudes.


En marzo de 2004 el Parlamento produjo la Ley Nº 17.749 declarando el 23 de mayo de cada año  


“Día del Investigador de la Ciencia y la Tecnología”. En su segundo año (2005) se realizó una 


2�La información actualizada que es el insumo de esta comprensión indica que la matrícula escolar rural es de 18.600 niños en 1.106 
escuelas lo que arroja un promedio de 17 niños por escuela. El descenso sostenido en la matrícula de 15 años a la actualidad indica 
que la población rural continua su migración hacia centros poblados asi como una nueva realidad demográfica en la que los núcleos 
productivos familiares disminuyen en relación con los asalariados del campo.
3�Ver http://www.extension.edu.uy/
4�Ver http://www.semanacyt.org.uy/







jornada en el Instituto de Investigaciones Biológicas Clemente Estable (IIBCE) donde tuvo lugar la 


exposición “Arte y Ciencia”. En los últimos años estas jornadas se llevaron a cabo regularmente y 


se han incorporado cientos de divulgadores que cubren el país durante mayo y junio. En actividades


sin fines de lucro llevan el saber científico fuera de la academia. La organización, como dijimos, 


está a cargo del Ministerio de Educación y Cultura a través  de su programa de Popularización de la 


Cultura Científica y participan distintas instituciones públicas y privadas y personas como nosotros,


interesadas en la temática de la divulgación de saberes, de modo que se ha establecido una  red 


nacional en la que estamos participando.


En nuestro caso percibimos que las características de la actividad extensionista, las modalidades de 


la SCyT y nuestra actividad como antropólogos eran altamente compatibles y capaces de una 


sinergia beneficiosa desde que los escolares son los destinatarios primordiales de nuestro trabajo. 


Así concebimos el taller titulado “La gran aventura del hombre: nuestros indígenas” que hemos 


desarrollado durante dos años consecutivos.


TALLER “LA GRAN AVENTURA DEL HOMBRE: NUESTROS INDÍGENAS”


Los organizadores dan a conocer con antelación la oferta de iniciativas que deberán desarrollarse en


el lapso previsto (preferentemente durante el mes de mayo) y las instituciones, en este caso las 


escuelas, solicitan las que les parecen más adecuadas. Los organizadores seleccionan las solicitudes 


(un máximo de tres) y nos dan los datos de contacto para concertar las visitas. Nosotros dirigimos 


nuestro taller específicamente a los escolares y hemos ido perfeccionando el formato audiovisual y 


el esquema participativo, con contenidos lúdicos y  con presentación de elementos concretos que los


niños pueden manipular.  El objetivo del taller es favorecer el acercamiento diferencial al objeto del 







conocimiento antropológico por parte de los niños y compartir estas distintas aproximaciones en el 


grupo y con las maestras.


Ilustración 1- Mapa del Uruguay


En el 2013 y en el 2014 hemos trabajado en las escuelas de grado y/o multigrado, rurales y urbanas,


que se nos han asignado.


•  Paso de los Novillos  Nº 42 (Florida)


•  Pueblo Colón Nº14 (Lavalleja)


•  Ombúes de Lavalle Nº 32 (Colonia),


• Melo Nº 2 (Cerro Largo)


•  Peralta Nº67 (Tacuarembó)


•  Montevideo Nº79 (Prado) Nº84 (La Comercial),







CIRCULACIÓN DE SABERES


El potencial del taller radica, precisamente, en lo que Limber Santos5 denomina “la renuncia a la 


uniformidad de cómo se manifiesta lo que se trasmite y lo que se recibe”. La circulación de los 


saberes está determinada por las diversas formas de vincularse con el saber que tienen los 


participantes y esto es lo que esquematizamos a continuación.


Divulgadores


Les corresponde:


a) Aportar  conocimiento científico en forma participativa.


b) Poner en práctica diferentes modos de conocimiento según las características del grupo.


c) Contar con el  apoyo de  la sociedad local, legitima receptora del   avance del conocimiento .


d) Desarrollar nuevas líneas de investigación y divulgación.


Maestras


Les corresponde:


a) La actualización de sus áreas temáticas.


b) La valorización del patrimonio local.


c) La creación de nuevas redes de vinculación entre educadores.


d) La incorporación de nueva bibliografía y soportes tecnológicos.


Escolares


Estos podrán


a) Participar en un taller con un soporte basado en las TICs


b) Establecer contacto con otros educadores


c)  Valorizar a nuestros indígenas y sus tecnologías con base en una experiencia aportada por la


ciencia


d) Corregir  informaciones  erróneas y  conocimientos, obtenidos a través de la vía oral, de la 


prensa, de la TV, etc.


El trabajo en la modalidad multigrado fue un gran desafío para el equipo, pues implicó atender 


simultáneamente a niños y niñas de diferentes edades. Esto trajo aparejadas algunas ventajas y 


algunas dificultades. Organizar y planificar el trabajo de tal manera que resultara atractivo para todo


5�Santos, Limber (2007) “Didáctica multigrado: La circulación de los saberes en una propuesta diversificada”.  Publicado en la revista 
Quehacer Educativo, Montevideo, febrero de 2007.http://www.uruguayeduca.edu.uy/UserFiles/P0001/Image/articulos/100713/Did
%C3%A1ctica_multigrado_saber.pdf.



http://www.uruguayeduca.edu.uy/UserFiles/P0001/Image/articulos/100713/Did%C3%A1ctica_multigrado_saber.pdf

http://www.uruguayeduca.edu.uy/UserFiles/P0001/Image/articulos/100713/Did%C3%A1ctica_multigrado_saber.pdf





el grupo, evitar la fragmentación de lo trabajado pero a su vez atender necesidades y características 


diversas de los alumnos. Por otra parte, el número limitado de talleres y las horas disponibles en 


cada viaje, hacían inconveniente que las clases fueran separadas para trabajar, por lo que optamos 


por hacer del espacio taller una instancia variada en sí misma, en atención a los ritmos y 


disposiciones de los niños.


Comunidad  


a) Aportar al conocimiento local (los saberes de la comunidad).


b) Generar  la revalorización crítica del patrimonio cultural local (tangible/intangible).


c) Incrementar la autoestima de las personas a través de la atención a sus valores históricos y 


culturales.


d) Brindar información sobre los distintos niveles de enseñanza a padres.


El trabajo realizado ha puesto en evidencia las ventajas del enfoque antropológico que se apoya en 


la apropiación de los valores patrimoniales por parte de cada comunidad, a través de la participación


de los escolares. Esta metodología conduce a una revalorización de los integrantes de la comunidad 


(sean estos niños o adultos e independientemente del espacio que ocupen) como actores en las 


narrativas e historias del patrimonio tangible e intangible del lugar que habitan


Se manifestó así la fortaleza, de la identidad  de las comunidades. Los resultados, los contactos, la 


participación, nos permitió comprobar la promoción de su autoestima, la satisfacción y el orgullo 


por las acciones de recuperación de capital social, tradiciones, saberes y competencias, con los 


desarrollo de los niños escolares como objetivo central.


Se comprobó la disposición para participar  y el interés eficiente de los actores sociales (niños, 


maestras, vecinos), en la ejecución y evaluación de los talleres.


Se apreció la buena recepción y la compenetración con los objetivos planteados por parte de la 


comunidad, más allá de la cortesía y hospitalidad de la gente de estas pequeñas poblaciones. El 


aporte de la Universidad es objeto de una recepción profunda y exenta de prevención si las acciones


se encaran desde un lugar dialógico, que eluda deliberadamente los roles estereotipados y propenda 


a un intercambio fructífero


ANTROPOLOGÍA EN LA ESCUELA


“La gran aventura del hombre. Nuestros Indígenas” es un taller  ideado para un aula multigrado. 


Trabajo destinado a reforzar y ampliar los aspectos incluidos en los programas escolares de 


Enseñanza Primaria relativos al área de conocimiento social vinculados con el conocimiento 







histórico de las poblaciones indígenas de la Cuenca del Plata. Haciendo especial énfasis en la 


tecnología lítica, cestería, cerámica, desde 11.000 A.C.; organización política: liderazgo y cacicazgo


(área historia). Asimismo biomas, paisaje, fauna y flora prehistóricos de la Cuenca del Plata. La 


problemática abordada está definida a través de la inclusión de distintos niveles de abordaje en los 


programas que llevan a cabo los maestros y coordinada con ellos.


El proyecto surge y se ha ido perfeccionando en sucesivas experiencias precisamente porque la 


modalidad de taller y nuestros aportes permiten una interacción y participación de los alumnos y 


maestros haciendo tangibles las técnicas aplicadas por los indígenas para resolver los problemas de 


su vida cotidiana. Al mismo tiempo, esta modalidad permite un mejor apropiamiento del 


conocimiento por parte de los escolares al relacionar las problemáticas que enfrentaban los 


indígenas con las actuales y apreciar sobre bases prácticas los efectos de la evolución registrada en 


el hábitat, tanto desde el punto de vista geomorfológico como social.


En esta fase del trabajo con alumnos y maestros varios son los temas que se desarrollan en lenguaje 


asequible a las edades y capacidades. En el tema “medio ambiente” nos referimos a los diversos 


cambios climáticos. Allí introdujimos aspectos de la flora y la fauna de Uruguay y de la región.


El segundo tema comprende los aspectos de la tecnología de los grupos indígenas cazadores y/o 


recolectores con su tradición de producción de armas (flechas, lanzas, boleadoras, lenticulares, etc.) 


a partir de rocas aptas que se encuentran en la región. Luego se aborda la elaboración de la cerámica


a partir de materiales arcillosos resultantes de la acción del clima sobre las rocas de distintas 


formaciones geológicas. Como la produjeron, como le dieron forma y  su dureza típica mediante un 


proceso de cocción y como la decoraron. También nos referimos a otros materiales como el hueso y 


la madera con las que construían herramientas diversas (arcos, astiles de flecha, punzones y puntas 


de hueso, postes para chozas y otros). Asimismo aludimos al nomadismo y al sedentarismo y a los 


distintos  aspectos de su organización social.


Referimos la recolección de alimentos vegetales (algarrobo, raíces de plantas, fibras para tejido de 


cuerdas y redes), la presencia de las primeras semillas


cultivadas (maíz, porotos, zapallo) y tubérculos como la mandioca que resultaron del intercambio 


entre distintos grupos a través de redes de comercio. En todos los casos se efectuó un cotejo 


interactivo con las modalidades, artefactos y procedimientos actuales (aparatos eléctricos y 


electrónicos, productos de la industria).


La dinámica dura una hora y cierra con cada grupo exponiéndole al resto como “solucionaron” su 


vida cotidiana en el tiempo indígena.







SUGERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS


Gonzales Enrique (2001) Guía de campo de los mamíferos de Uruguay. Montevideo: Vida silvestre, Sociedad Uruguaya
para la conservación de la Naturaleza.


Halbwachs, Maurice  (2004) Los marcos sociales de la memoria. México: Anthropos.
Livi-Bacci, Massimo (1990) Historia mínima de la población mundial. Barcelona; Editorial Ariel.
Maresch, Walter, Medenbach, Olaf, Trochim, Hans (1990). Rocas. Barcelona. Blume Naturaleza.
Marvin, Harris (2001) Introducción a la antropología general. Madrid: Alianza Editorial.
Pellegrino, A., Cabella, W. Paredes, M. Pollero, R. y Varela, C.  (2008) “De una transición a otra: la dinámica 


demográfica del Uruguay en el siglo XX”. En: Nahum, B. El Uruguay del siglo XX. La sociedad. (11/43), 
Montevideo: Banda Oriental/FCS.


Renfrew, Collins y Bahn Paul (1993) Arqueología. Madrid: Akal.
Rocha, Gabriel (2003) Aves del Uruguay. El país de los pájaros pintados. Montevideo: Banda Oriental.
Vansina, Jan (1966) La tradición oral. Ed. Labor, Barcelona.
Vidart, Daniel (2013) Cuando el Uruguay era solo un rio: testimonio de los cronistas  los viajeros Siglos XVI al XVIII. 


Montevideo. Edit. B Uruguay








ETNOGRAFÍA DE UN PUEBLO, DESPOBLADO. AVANCE DE TESIS DE MAESTRÍA


LETICIA MATTA GARCIA1


RESUMEN


Nuestra población de estudio: un pueblito de Lavalleja. Nuestra metodología: la etnografía. 


Nuestros objetivos: investigar y analizar los discursos de los pobladores actuales sobre el 


despoblamiento sistemático; revelar y diagnosticar aspectos relacionados con la construcción 


identitaria y de pertenencia; investigar la conformación de las unidades domésticas y la división de 


tareas de la vida diaria; investigar describir y analizar el rol de las mujeres y los jóvenes.


En las familias rurales hay coexistencia y superposición de vínculos familiares y de vínculos con el 


conjunto del trabajo. Las transformaciones sufridas en las familias, (cambios propios de la etapa 


avanzada de transición demográfica que vive nuestro país) y las acontecidas en el mundo del 


trabajo, se proyectan en una doble dimensión, de individualización y de recomposición.  


Apuntamos a la comprensión de esas transformaciones - funcionales, demográficas y culturales - en


esa doble dimensión. El fenómeno cultural de la recomposición familiar sobre bases diferentes y 


con modalidades distintas a las del pasado, se refleja en unidades familiares que se asocian bajo 


nuevos procesos de alianza y/o de procreación, combinando en forma diversa el reparto del trabajo 


profesional y doméstico.El análisis de las formas y organización de la vida familiar permite la 


comprensión de la incidencia concreta de los fenómenos demográficos así como de las 


interacciones que generan los cambios en el trabajo rural y las nuevas dinámicas socio-técnicas que 


operan sobre las pequeñas comunidades como Pueblo Colón.


Palabras clave: etnografía, despoblamiento, ruralidad


1- CONTEXTO PROYECTUAL.


Nuestro proyecto se desarrolla en una pequeña localidad ubicada, por carretera secundaria a cierta 


distancia de la ruta 8, al noreste de Lavalleja, en una típica área de ganadería extensiva. A pesar de 


su infraestructura, Colón ha ido perdiendo población y servicios y se ve envuelta en un gradual 


proceso de despoblamiento que abarca la mitad de su existencia centenaria.


Este pueblo, próspero en su origen, dio albergue a familias inmigrantes y locales. Su instalación 


respondió a una etapa de las políticas poblacionales modernizadoras (Guigou, 2011: 35). En este 


1� Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, Universidad de la República. leticia.matta@gmail.com







caso, los europeos inmigrantes no solamente no lo hicieron como colonos sino que se identificaron 


con la base social de los derrotados en los levantamientos saravistas de 1897 y 1904 (Barran y 


Nahum, 1993).  Se trataba de campesinos y pastores vascos que fueron emigrando al Río de la 


Plata, en particular al centro y este de nuestro país, como resultado de las guerras carlistas del siglo 


XIX en la península ibérica. Su identificación política, casi unánime y sostenida en el tiempo, se 


hizo con los blancos y en esto diferían y difieren de otros casos que respondieron a las políticas de 


poblamiento rural del primer batllismo.


Buena parte de los habitantes de esa campaña eran agricultores, en su mayoría afrodescendientes 


locales o afrobrasileños y descendientes dispersos de etnias guaraníticas


El pueblo, solo tiene una calle con nombre: “Amilivia” que recuerda al inmigrante vasco, 


propietario de tierras y comerciante del lugar, que hace 100 años, loteó, donó y vendió las parcelas 


para los primeros pobladores en torno a su almacén de ramos generales.


Con el tiempo, la urbanización que se había creado atrayendo a los ocupantes de rancheríos otrora 


establecidos en tierras de estancias, fue prosperando. A principios de la década de 1960 accedió a la 


categoría de “pueblo” (con iglesia, escuela, comisaría, policlínica, UTE, OSE, Antel).


Desde entonces el pueblo ha sufrido un sistemático despoblamiento y la consiguiente pérdida de 


servicios y vida social. Aunque las construcciones originales han ido decayendo se ha incorporado 


un grupo importante de viviendas de MEVIR .


Antel cerró; no hay destacamento policial permanente; el club social cerrado con frontón 


abandonado; la iglesia funciona esporádicamente con sacerdote itinerante; la policlínica con médico


que concurre semanalmente; “gran bar” y almacén de ramos generales cerrado. Cuenta con 


cementerio, escuela, local comunal y un par de pequeños almacenes (provisión y bar); la carne y el 


pan se traen periódicamente desde Mariscala.


El transporte público no llega al pueblo con suficiente regularidad, es limitado y costoso, por lo 


tanto su logística, trámites y servicios esenciales ante emergencias dependen en gran medida de 


Mariscala (1.626 habitantes, Censo 2011) y del acceso que la gente de Colón tenga a esa población 


distante unos 30 kilómetros.


Los tendidos ferroviarios nunca pasaron a menos de 80 kilómetros de Colón y a pesar del actual 


desarrollo del transporte por carretera y de la multiplicación de motos y bicicletas, las distancias son


engañosas y de hecho significan aislamiento cuando las condiciones meteorológicas, los horarios o 


las necesidades lo determinan.


Colón tiene una población vulnerable, gran parte de sus habitantes son adultos mayores y  los 


núcleos domésticos más pobres son los que tienen mayor número de niños, al mismo tiempo, el 







pueblo conserva un fuerte potencial de supervivencia y aspectos identitarios, memorias y 


tradiciones que se resisten a desaparecer.


2- FUNDAMENTACIÓN


Se vincula la falta de trabajo con el despoblamiento de los pueblos rurales. Esta creencia arraigada, 


tanto a nivel de las ciencias sociales como del conocimiento común, que el determinante del 


despoblamiento de las pequeñas localidades rurales, es la falta de trabajo.  Ésta sería la causa 


fundamental y aún exclusiva de la pérdida de habitantes y del envejecimiento de los remanentes 


(Matta, 2013).


Uno de los errores o falacias lógicas al determinar causas y efectos, es el de suponer, sin prueba o 


investigación suficiente, que cuando dos hechos se producen en forma más o menos simultánea uno 


es causa del otro2. La determinación de una relación causal unívoca entre ambas variables es capaz 


de conducir a errores a la hora de proponer soluciones prácticas.


Los cambios demográficos en el Uruguay contemporáneo están bien sintetizados en estudios 


específicos sobre la trayectoria histórica y la conformación poblacional original y compleja de los 


múltiples pueblos o caseríos de la campaña. Isabel Barreto (2011:36) en uno de sus trabajos plantea 


“hoy estas poblaciones se encuentran muy disminuidas demográficamente, sus efectivos jóvenes 


emigran hacia centros poblados más importantes, y solo queda en ello una población muy reducida, 


conformada sobre todo por ancianos. Sin embargo, se desconoce como actuaron en el pasado los 


procesos micro evolutivos sobre estas poblaciones, las cuales condicionan su presente y su futuro”


3- ANTECEDENTES


3.1- Antecedentes Generales


Cuando el mito de la globalización nos asalta, nuestros desafíos para con este pequeño pueblo, 


serán muchos, como muchos son los antecedentes de los temas de nuestra investigación. 


Reseñaremos brevemente las áreas y los autores referentes.


 Nuestros modelos de etnografía seran, el trabajo de nuestro tutor, Nicolás Guigou (2011) Religión y


producción del otro: mitologías, memorias y narrativas en la construcción identitaria de las 


corrientes inmigratorias rusas en Uruguay ; los trabajos de la  profesora Sonnia Romero, cuya  


2�Cum hoc, ergo propter hoc. De este modo si se registra desocupación (A) y despoblamiento (B) se podría establecer que A es causa 
de B, lo cual podría ser una conclusión prematura puesto que existen por lo menos otras cuatro posibilidades: que B sea la causa de 
A; que exista un tercer factor desconocido que es la causa tanto de A como de B; que la relación sea tan compleja que ambos hechos, 
A y B, sean pura coincidencia y, finalmente, que B sea la causa de A y, al mismo tiempo, que A sea causa de B (relación sinérgica 
donde la interacción entre los fenómenos genera los efectos observados).



http://es.wikipedia.org/wiki/Cum_hoc,_ergo_propter_hoc





producción etnográfica abarca desde el  África bereber (2007), al extinto pueblo de Víboras en 


Carmelo, llegando al Cerro (1995) y Ciudad Vieja en Montevideo. A estos dos grandes referentes 


sumaremos todas las etnografías de nuestros colegas publicadas por el Anuario de Antropología 


Social y Cultural de Uruguay.  


En teoría etnográfica para estar allí de forma reflexiva nos orientaremos con  los trabajos de 


Clifford Geertz (1997) y  Christian Ghasarian (2008).  


En cuanto a datos sociales, económicos y demográficos tomaremos como referente los trabajos de 


la Facultad de Ciencias Sociales sobre la ruralidad uruguaya.  En esta área hay un sinfín de buenos 


trabajos por ejemplo Diego Piñeiro y Maria Inés Moraes (2008) investigaron la evolución del agro 


uruguayo, los indicadores de producción y productividad, población y distribución de la tierra y 


analizan porque el agro estaba estancado. También hemos encontrado buenas investigaciones sobre 


el trabajo y trabajadores en la agricultura uruguaya, las zafras y las  esquilas (Piñeiro,2008).


Hay  importantes trabajos sobre las mujeres rurales, el trabajo y la pluriactividad (Vitelli, 2005) 


donde se profundiza y se dan datos cuantitativos sobre la situación de las mujeres rurales a partir de 


un enfoque de género (Chiappe, 2008).  También hemos encontrado buenos aportes sobre la 


juventud y el desarrollo rural (Durston, 1998) y sobre la asignación pendiente de los jóvenes dentro 


de la modernización agraria (Romero, s/f).


Sobre demografía en el Uruguay tomaremos como referentes a Adela  Pellegrino (2008) y  Carmen 


Varela (et al, 2008) quienes tienen una excelente producción académica sobre la transición 


demográfica y  comportamientos reproductivos de nuestro país.


En cuanto a la memoria tomamos como referente a la investigadora argentina Elizabeth Jelin (2002)


y para los relatos tradicionales basados en antiguas creencias de esta comunidad, de los que ya 


hemos encontrado indicios nos respaldaremos en Mircea Eliade (1994).


En lo referente al área de la salud, que hemos visto que es un tema muy importante frente a una 


población envejecida, con hospitales lejos y médicos itinerantes tomaremos como referente a 


Sonnia Romero de constante y rica producción  sobre esta temática ( 1999, 2006, 2013).


3.2- Antecedentes particulares


Los trabajos aquí referidos fueron realizados a partir de los trabajos de prospección sobre nuestro 


objeto de estudio en el periodo de cursos de esta maestría


Incubadora de Proyectos de la FHCE  - “Trabajo y trabajadores de Pueblo Colón. Etnografía”. El 


proyecto con las exigencias requeridas fue elaborado en el 2011 y oportunamente evaluado e 


incluido en la Incubadora  por resolución del Consejo de la Facultad el 23/5/2012 (Expte. Nº 







120012-001870). En aras de la síntesis nos remitimos al título de la extensa presentación completa 


que obra en el expediente mencionado.


Ver    http://www.fhuce.edu.uy/index.php/egresados/unidad-de-egresados/incubadora-proyectos-


investigacion/proyectos-con-aprobacion-del-consejo


Documental “Pueblo Colón: memorias rurales”  - Proyecto que ganó el primer lugar en el llamado a


fondos concursables del Centro Cultural de España en el 2012. Se produjo un filme que presenta 


testimonios de habitantes sobre su vida cotidiana, sus recuerdos y sus historias familiares que 


confluyen en las memorias de la comunidad y se complementan con comentarios contextualizadores


y de divulgación efectuados por un conjunto de destacados docentes de la FHCE (Ciencias 


Antropológicas). La filmación y edición fue realizada por Ácido Films (duración 32 minutos). 


"Pueblo Colón: memorias rurales" está dedicado al Prof. Renzo Pi Hugarte quien nos alentó para 


llevarlo a cabo.


Ver http://www.cce.org.uy/  marzo 2013


Proyecto Estudiantil de Extensión - Talleres sobre memoria, identidad y cultura con los niños de la 


escuela Nº 14 de Pueblo Colón (2013). La dimensión temporalidad se trabajó a partir de la 


información (fotos, dibujos) que los niños obtuvieron de sus mayores (pasado-presente), explicando


estas  representaciones  y narrativas como inseparables del sentimiento de continuidad (futuro).La 


recuperación de información sobre el pueblo favoreció la inclusión e integración  de vínculos 


intergeneracionales. Responsable del proyecto: Leticia Matta.


Ver  http://www.udelar.edu.uy/renderResource/index/resourceId/13318/siteId/1.


Matta, Leticia. (2012- Agosto) Trabajo y trabajadores de Pueblo Colón. Etnografía. Trabajo 


presentado en Segundo encuentro de Egresados y Primer encuentro de maestrandos FHCE. 


Montevideo, Uruguay: UdelaR. Publicado en Revista Encuentro de Egresados y Maestrandos de 


FHCE. http://www.fhuce.edu.uy/images/Unidad_de_Egresados/REVISTA%20ENCUENTRO


%20DE%20EGRESADOS%20Y%20MAESTRANDOS%20FHCE.pdf.


Matta, Leticia  y Martínez, Emanuel  (2013, Noviembre) Patrimonio inmaterial de las pequeñas 


poblaciones rurales. Estudio de caso: Escolares de Pueblo Colón, Lavalleja.  Trabajo presentado en


el Primer Congreso de Extensión de la Asociación de Universidades del Grupo Montevideo. 


Montevideo, Uruguay: UdelaR.  Asequible 3 de diciembre 2013 en: ID 241.


http://formularios.extension.edu.uy/ExtensoExpositor2013/trabajos.html


Matta, Leticia (2013) “Creencias, transición demográfica y cambios en el mundo del trabajo rural” 


(avance de investigación) En  Sonnia Romero Gorski (editora) Anuario de Antropología Social y 


cultural en Uruguay. Volumen 11. Editorial Nordan-Comunidad, Montevideo, pp 155-165.  



http://formularios.extension.edu.uy/ExtensoExpositor2013/trabajos.html

http://formularios.extension.edu.uy/ExtensoExpositor2013/trabajos.html
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http://www.fhuce.edu.uy/images/Unidad_de_Egresados/REVISTA%20ENCUENTRO%20DE%20EGRESADOS%20Y%20MAESTRANDOS%20FHCE.pdf
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Matta, Leticia (2014) “Bordes y cruces: tiempos de infancia y escuela. Desafíos teóricos y prácticos


de la etnografía contemporánea” (avance de investigación) En  Sonnia Romero Gorski (editora)  


Anuario de Antropología Social y cultural en Uruguay. Volumen 12. Editorial Nordan-Comunidad, 


Montevideo, pp 203- 214.  


4- PREGUNTAS Y OBJETIVOS.


4.1- Preguntas que busca contestar el proyecto


Todo grupo humano está sometido a permanentes transformaciones a través de su devenir. Durante 


su desarrollo histórico un grupo social va perdiendo algunas propiedades, creando o generando otras


nuevas. De esta manera la reproducción del ser social adquiere una continuidad cambiante. La 


historia tiene un solo sentido y nunca se presenta el retorno al pasado sino como un tropo propio de 


ciertas retóricas. En este marco, nos preguntamos en qué medida, la  memoria y las tradiciones 


dentro de la construcción de un discurso unificador, contribuyen a  invisibilizar las causas 


individuales, terminando por generar un discurso hegemónico por todos aceptado y compartido pero


que no representa la realidad de las personas. Es decir, nuestra hipótesis es que se construye un 


discurso unificador un “antes todo era mejor”, “la gente se fue por trabajo” para no develara las 


particulares razones que cada pueblerino tuvo para marcharse y de ese modo permanecer unido a su 


lugar de origen. Para eso contrastaremos el discurso de los actuales pobladores  y el de los 


migrantes, mediante el material de las entrevistas en profundidad.


4.2 OBJETIVOS GENERALES Y ESPECÍFICOS


Objetivo general


Mediante una etnografía, conocer en profundidad un pueblo rural con alto despoblamiento.


Objetivo especifico


 Investigar y analizar los discursos de los pobladores actuales sobre el despoblamiento 


sistemático.


 Diagnosticar y revelar aspectos  relacionados con la construcción identitaria y de 


pertenencia: de la ancestralidad  a la comunidad virtual.  


 Investigar y recopilar información sobre la conformación de las unidades domésticas, desde 


los orígenes del pueblo a la actualidad: división de tareas de la vida diaria.


 Investigar, describir y analizar el rol actual de las mujeres y los jóvenes







5-ESTRATEGIAS DE INVESTIGACIÓN.


5.1- Marco metodológico: la etnografía.


La riqueza de la etnografía de la intervención, con su característica de dispositivo grupal, genera un 


espacio habilitador para el aprendizaje, la participación colectiva, el saber cotidiano y el 


intercambio. En nuestro proyecto se conjugan, naturalmente, los tres momentos asociados con la 


etnografía: el acopio de la información sobre un medio humano específico, la elaboración de un 


informe y la recepción de este por una audiencia determinada y las incertidumbres que de ellos se 


desprenden. En este marco nos ha resultado coordenada fundamental el aporte de Ghasarian (2008: 


9 - 42) en relación con el trabajo de campo específico de los antropólogos. La experiencia de campo


perfecta no existe – sostiene este autor – los objetivos del investigador casi nunca son los que se 


establecieron en un principio. Los rodeos, los fracasos, los obstáculos, abundan. Esta es la realidad 


del trabajo, el desafío de lo real que la etnografía comparte con cualquier otro tipo de trabajo. “No 


hay, ni consenso metodológico, ni etnografía ideal (¿cómo podría haberla?)” enfatiza Ghasarian 


(2008: 13).


Por otra parte, en el camino de la antropología reflexiva la observación participante no es “hacer” lo


mismo que nuestro informante, con observación participante no hablamos de ir a un pueblo a domar


caballos, esquilar ovejas, trillr trigo, marcar ganado, hacer dulces, nos referimos a estar allí 


conseguir un buen rappot para poder estar en el espacio etnográfico sin ser percibidos como un 


agente extraño, de control, inquisidor o evaluador. Poder a partir del estar allí ver cual es la 


verdadera relación entre lo que la gente dice que hace y lo que hace


“En esto, el campo constituye un rito de pasaje, con sus experiencias iniciáticas, a veces dolorosas 


y desestabilizadoras” (Ghasarian, 2008: 14). A partir de esta consideración, el autor señala que la 


observación participante es esencialmente paradójica: participar demasiado presenta el riesgo de 


reducir el distanciamiento pero participar demasiado poco no permite superar la mirada etnocéntrica


y/o superficial.


“Idealmente, todo buen campo combina los puntos de vista del insider y del outsider, y los 


etnógrafos van y vienen entre la observación y la participación, según las situaciones” (Ghasarian, 


2008: 15). La visión desde adentro, conviviendo, permite captar los temas dominantes pero conlleva


una inevitable soledad en el campo.  Desde afuera es posible hacer otras observaciones y 


comparaciones y desarrollar experiencias diferentes. La tensión entre el adentro y el afuera forma 


parte de la heurística fundamental de la antropología reflexiva.







Ubicaremos el trabajo etnográfico en su contexto histórico, político, económico, social y simbólico, 


más amplio que el que conciben los miembros de la cultura y los participantes de la etnografía 


convencional. La antropología reflexiva, es muy autocritica y su razón de ser es comprender la 


acción humana, la suya y la de los otros, próximos o lejanos, y dar cuenta de esto con coherencia y 


pertinencia en términos de políticas públicas relevantes. La idea de las antropologías del mundo 


vincula tanto un proyecto intelectual como uno político (Lins Ribeiro 2006:42) y de esto son 


ejemplo los trabajos sobre trayectorias juveniles en situaciones límite de Fraiman y Rossal (2011 a) 


y la colaboración académica en el debate nacional sobre drogas de Guigou (2012)


Pobladores que han aceptado trabajar con nosotros


Nombre edad Estado 


Civil


Hijos Actividad Otros


Pocho 75 casado 5 Jubilado, lechero Su esposa tiene EPOC


Rosa 50 soltera No Empleada, vendedora Afrodescendiente


Nery 55 casada 1 Enfermera Familia de comerciantes


Pablo 57 casado 1 Almacenero,
empleado del cable y 


OSE


Hijo estudia en udelar


Soledad 74 Viuda 2 Cocinera de la escuela Su nucleo no migro


Isabel 47 Casada no tropillera Problemas de fertilidad


Juan 45 Casado 1 sepulturero Hijo liceal


Laura 39 Casada 1 Encargada del comunal Hija liceal


El Vasco 85 Casado 5 Jubilado Nieto de vascos


Horus 60 Casado 2 Rentista Nieto del fundador del pueblo


Mary 40 Casada no Maestra/directora


Machado 75 casada 1 Jubilado El, su padre y su hijos 


capataces de estancia
Marta 55 viuda 1 Cocinera de estancia


vendedora
Al quedar viuda su hijo hereda 


la capatacia del padre


 Migrantes que han aceptado trabajar con nosotros..







Nombre Edad Estado Civil Hijos Actividad Otros


Norma 72 Viuda 2 Jubilda Sus hijos no tienen 


contacto con el pueblo


El mozo 44 Casado 2 Empleado Sus padres viven en el 


pueblo


Chiquito 69 Casado 1 Jubilado Sus padres tenían el cine 


del pueblo


Nilda 69 Casada 1 Jubilada No va al pueblo hace 50 


años


J.C. 25 Soltero no Estudiante Familia en el pueblo
Veterinario


Verónica 24 Soltera no Estudiante Familia en el pueblo
Ciencias Sociales


Laura 43 Divorciada No Profesional Hermana en el pueblo


Laucha 39 En pareja 1 Varias Familia en el pueblo


Angel 53 Divorciado 1 Panadero Hermano en el pueblo


5.2- Cronograma de ejecución


El cronograma propuesto establece nueve meses de trabajo de campo que suponen el desarrollo 


permanente de una relación con los numerosos informantes y una continuidad en la exploración de 


los temas. En tal sentido, la definición temática indicada en cada uno de los nueve meses del trabajo


de campo es una simple indicación del énfasis que se hará en ese lapso.







Mes Actividad – Objetivo central en el trabajo de campo
1 Ingreso al campo - Proceso fundacional


¿Cómo fue la fundación de este pueblo?
2 Primeros pobladores, migración fundacional.


¿Quiénes fueron? ¿Quiénes estaban ahí? ¿Quiénes se asentaron?
3 Papel de las instituciones en el imaginario fundacional


La llegada de las normas institucionales y la condición de pueblo
4 Construcción del  “nosotros los colonenses”


Núcleos domésticos y papeles de género y etarios.
5 Construcción del  “nosotros los colonenses”


Núcleos domésticos y papeles de género y etarios.
6 Construcción del  “nosotros los colonenses”


Núcleos  domésticos y papeles de género y etarios .
7 Digitalización del material (fotografías y documentos)
8 Migraciones posteriores a la fundación del pueblo


¿Quiénes se han ido? ¿Por qué se han ido? ¿Cuándo se han ido?   
9 Viviendo el despoblamiento


Construcciones ideacionales que tienen del pasado y el futuro
10 Tesis- Trabajo escrito


11 Tesis Trabajo escrito


12 Tesis Trabajo escrito


13 Tesis Trabajo escrito


14 Tesis Trabajo escrito


15 Defensa de tesis


6- ESTRATEGIAS DE DIFUSIÓN


Las estrategias de difusión se planificaran en dos niveles diferentes


a) En el ámbito académico, se presentaran los resultados de la investigación monográficamente


para defender la tesis, y se buscaran instancias para participar en congresos , seminarios y 


jornadas, asi como publicar en revistas arbitradas.


b) A nivel local, se tramitara algún encuentro con los pobladores en el comunal del pueblo para


dar a conocer los resultados. Tambien se informara a primaria y a secundaria de Colón y 


Mariscala respectivamente, si los docentes consideran apropiado ir a conversar con los 


alumnos del trabajo realizado en su poblado.
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PROCESOS DE SUBJETIVACIÓN POLÍTICA Y LUCHA POR LA TIERRA: EL


CASO DE LA UNIÓN DE TRABAJADORES AZUCAREROS DE ARTIGAS-


UTAA*


JOSÉ ENRIQUE SILVA1


RESUMEN


La lucha por el acceso a la tierra de los asalariados rurales en el Uruguay tiene como


principal protagonista en la historia contemporánea a una organización sindical que ha


reivindicado “tierra para el que la trabaja”: la Unión de Trabajadores Azucareros de


Artigas (UTAA) 


Integrantes de esta organización han accedido a tierras del Instituto Nacional de


Colonización (INC) en los últimos años. En este contexto, el actual, se ha generado un


conflicto a la interna de la organización que se manifiesta como una transición de clase


de los integrantes del sindicato que han accedido a tierras como colonos productores de


caña de azúcar, confrontados con los que aún siguen siendo asalariados. Este trabajo


sostiene que los resultados de este conflicto social –que lesiona la unidad del sindicato-


no solo están determinados por el proceso técnico de producción específico al complejo


sucroalcohlero de Bella Unión –que subsume el trabajo al capital- en el pasaje de


asalariado a productor-patrón, sino que abarca los modos de subjetivación política más


generales que se producen en las clases subalternas en la actual coyuntura sociohistórica


y política –determinantes ideológicos- en una fase del ciclo de luchas donde prima la


subordinación.


1�*El artículo tiene como base la tesis defendida y aprobada para obtener el título de Magister en Ciencias Agrarias


opción Ciencias Sociales de la Facultad de Agronomía de la Universidad de la República (Udelar)
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electrónico: joseenriquesilva@gmail.com
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Para poder dar cuenta de estos determinantes ideológicos se tomarán como base dos


conceptos: los procesos de subjetivación política y el ciclo de luchas. Posteriormente se


analizará el conflicto social que atraviesa la UTAA una vez conquistado su reclamo


histórico de tierras, a partir de este enfoque. Para ello se consideraran analíticamente


dos periodos: 1971-1985; y 1985 y la actualidad, a los fines de comparar estas dos


etapas. 


El trabajo que se presenta es subsidiario de una tesis de maestría recientemente


defendida por el autor y aborda en términos generales una reflexión acerca de los


sujetos populares y la acción política. 


Palabras clave: Acceso a la tierra, asalariados rurales, clases subalternas, subjetivación


política, ciclo de luchas y acción política.


INTRODUCCIÓN


Este escrito es una síntesis de una tesis de posgrado del autor2. Pretende reflexionar


críticamente acerca de la práctica de extensión universitaria realizada junto a un equipo


docente y en el marco de la Comisión de Tierras del sindicato UTAA desde el año 2011,


asesorando y acompañando a diferentes grupos de aspirantes y emprendimientos de


acceso a tierras del Instituto Nacional de Colonización: Grupo Los Encaprichados,


Cooperativa de Trabajadores de CAINSA y en la actualidad el acompañamiento técnico


en un proyecto de diversificación productiva llevado a cabo por parte de la Cooperativa


de Trabajo Prof. Helio Sarthou en la recientemente creada Colonia Eliseo Salvador


Porta. La investigación realizada integra numerosos trabajos que le anteceden,


realizados desde el año 2008 por docentes y estudiantes que participaron y trabajaron en


el Programa Centro de Formación Popular de Bella Unión (CFPBU), dependiente del


Servicio Central de Extensión y Actividades en el Medio (SCEAM) de la Universidad


de la República (Udelar)


Esta acumulación académica configura una línea y un programa de investigación en


torno a los procesos de acceso a la tierra de los asalariados rurales de la caña de azúcar.


2� Silva, José E (2015) “Los procesos de subjetivación política de la Unión de Trabajadores Azucareros de Artigas -


UTAA” Tesis para obtener el título de magíster. Unidad de posgrado y Educación Permanente-UPEP. Facultad de


Agronomía.







Desde este enclave institucional se realizaron experiencias colectivas de formación con


grupos de trabajadores rurales organizados en Bella Unión, tanto antes como después de


acceder a la tierra que involucran a integrantes de la Comisión de Tierras de UTAA,


pero también a otros sindicatos y gremiales: Gremial Granjera, Asociación de Pequeños


Productores y Asalariados Rurales de Bella Unión (APPARBU), Sindicato de Obreros


de CALNU (SOCA), Sindicato Único de CALAGUA (SUCAL) y otros. Anteceden a


las experiencias de acceso a la tierra promovida en la Comisión de Tierras de UTAA en


el año 2011, las actividades realizadas por el equipo de extensión del CFPBU a partir de


los años 2007 y 2008: en la Chacra Escuela 15 de enero, Campo Placeres, Grupo


Itacumbú y Colonia Raúl Sendic Antonaccio (CRSA) 


Dado que la reflexión que se presenta toma como unidad de análisis el sindicato UTAA


en particular parece significativo señalar el universo de estudio: se trata de


aproximadamente sesenta integrantes del sindicato UTAA que accedieron a predios del


INC como grupos o cooperativas, con el objetivo principal de producir caña de azúcar


para el ingenio sucroalcohlero ALUR S.A.3 


FUNDAMENTACIÓN, PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN Y OBJETIVO


Al analizar el conjunto de estas experiencias de acceso a tierras se pone de relieve un


conflicto a la interna del sindicato configurado a partir de llevar al seno de la


organización una confrontación que siempre estuvo afuera: las reivindicaciones


salariales y la lucha por mejores condiciones de trabajo. En los polos de la misma


siempre estuvieron, por un lado los asalariados, peludos4; y por el otro los patrones,


productores de caña de azúcar, los denominados gringos5. Pero en la medida que los


aspirantes a tierra del sindicato, hoy son productores gracias a la lucha de la


organización se lleva esta contradicción al seno del sindicato. La consecuencia


inmediata resulta en que los que hasta ayer eran compañeros de clase, hoy encarnan la


3� El sindicato UTAA tiene en la actualidad aproximadamente 900 afiliados, siendo a su vez unos 1600 asalariados


rurales los directamente vinculados al cultivo, mantenimiento y corte de la caña de azúcar, entre destajistas y


jornaleros.


4� Alusión al tatú peludo, encorvado y negro, imagen que representa a los trabajadores, que se inclinan para cortar la


caña y se cubren de tizne, ya que la caña se quema antes del corte.


5� Denominación dada al patrón, al productor de caña de azúcar.







asalarización, debido a la inexorable transición de clase. Bajo el efecto del nuevo


posicionamiento, se ubican en las antípodas en las relaciones sociales de producción, en


definitiva: se produce un proceso de explotación del trabajo entre integrantes de una


misma organización sindical de asalariados rurales, generando una franca contradicción.


Esta situación hace que los unos, reprochen a los otros –los que accedieron a tierras-


“pasar a ser y comportarse como gringos” Como consecuencia de esta diferenciación


social a la interna de la clase y más allá de que los integrantes de los emprendimientos


de acceso a tierras sigan afiliados a la organización, se generó una confrontación con


múltiples manifestaciones. 


Aquellos que accedieron a tierras sienten que siguen siendo miembros del sindicato y


que deben a UTAA esta mejora en las condiciones de sus vidas, pero no toleran el


rechazo de muchos de sus compañeros, por lo cual han dejado de participar en las


asambleas sindicales, en la comisión de tierras, así como en otros ámbitos de acción de


la organización. Además no visualizan en el sindicato la defensa de sus actuales


intereses. Sin embargo continúan apoyando a la UTAA cuando así se requiere y están


presentes en instancias específicas, como por ejemplo los campamentos de formación


promovidos por el programa CFPBU.


Esta situación provoca una lesión en la unidad del sindicato ya que en lugar de la


anhelada conquista de la tierra y la superación de las paupérrimas condiciones de vida y


la superación del carácter zafral de la actividad, se reprodujeron las formas de


explotación y dominación imperantes. El acceso a la tierra de integrantes de UTAA, el


pasaje de asalariado a colono productor, ha venido expresando una transición de clase


que como lo señalan otros trabajos de investigación que anteceden a este, es el resultado


de las condiciones materiales y el modo de producción en el cultivo de la caña de azúcar


en Bella Unión, en definitiva del proceso técnico de producción que impone


necesariamente la asalarización. (Oyhantçabal, 2015)


Los trabajos académicos realizados dejaron abierta una ventana de oportunidad para


profundizar en las consecuencias que todos estos procesos de acceso a la tierra han


provocado en la conciencia de clase de los trabajadores6. 


6� Moraes A. (2012) ¿Campo en disputa? El acceso a la tierra de los trabajadores de UTAA al Campo Placeres en


Bella Unión [En línea]. Tesis de grado para obtener el título de ingeniero agrónomo. Consultado: 04/10/14.


Disponible en: http://www.fagro.edu.uy/~nutrical/ensenanza/tesis.htm



http://www.fagro.edu.uy/~nutrical/ensenanza/tesis.htm





Desde la perspectiva propuesta se vuelve a explorar el mismo objeto de estudio, pero


tomando de la multiplicidad de aspectos que entraña este proceso, aquel que surge de la


praxis sindical y que apunta a los condicionamientos ideológicos que impiden construir


un proyecto político colectivo que impida reproducir las formas de imperantes de


explotación-dominación. El objetivo es por lo tanto realizar una reflexión crítica de la


praxis que toma como emergente el conflicto social que vive UTAA, a su interna y en su


lucha por la tierra, procurando profundizar en las causas de este fenómeno, a partir de


comprender los cambios en los modos que tiene la UTAA de concebirse como sujeto


popular en la actual coyuntura. Podemos resumir esta pretensión en un par de preguntas:


¿qué pasa a nivel de la clase y de la conciencia de clase en la UTAA?; ¿cuáles son las


limitantes y potencialidades de la UTAA para pensar un proyecto político colectivo


transformador de las relaciones sociales de producción y entre pares?


MARCO CONCEPTUAL DE ANÁLISIS


Los procesos de subjetivación política


Comenzaremos por distinguir a que nos referimos cuando hacemos alusión a los


procesos de subjetivación, desplazando este concepto de significados asociados a la


subjetividad y a la identidad. La subjetivación la entenderemos siguiendo a Piedranhita


Echandía…., 16) “como devenir interior de un campo de fuerzas que constituyen


emergencias de condiciones singulares de existencia, además de posicionamientos y


afirmaciones que se despliegan a través de los deseos, los afectos y las trayectorias


ético-políticas asociados a ellos” Desde esta perspectiva, sujeto y subjetividad se


refieren a un estado del ser, a un momento estable con permanencia en el tiempo,


mientras que subjetivación hace relación a un proceso, a un movimiento incesante. En


definitiva la distinción está dada porque la identidad da cuenta de una individualidad o


producción de una subjetividad que es perceptible, estable y clasificable, mientras la


subjetivación refleja un devenir.


A su vez consideraremos lo político como “una realidad que se expresa y adquiere


forma en el ámbito público, en el terreno de lo colectivo, del “nosotros”, pero está


Oyhantçabal, G. 2015. ¿Yo sé quién soy? Contradicciones en el pasaje de asalariado a colono, el caso de los


trabajadores de la UTAA en la Colonia Raúl Sendic Antonaccio. Montevideo, CSIC-Udelar.







significado por el “mí mismo”, cargado de los sentidos instituyentes de la esfera


privada” (…., 247) De este modo el devenir político transita en el deseo y en el exterior


de la identidad y la subjetividad, no hay un sujeto que se autodetermina como origen y


punto de llegada de un proceso que deviene político, en tanto que transforma sus


condiciones de existencia. En definitiva, la subjetivación política produce existencias


con voluntad de poder, que emergen en relación a una multiplicidad de fuerzas que son


de naturaleza restrictiva y activa.


Estas fuerzas producen relaciones de dominación, conflicto y emancipación que tienen


como protagonistas las clases subalternas y la clase dominante. Como lo refiere


Massimo Modonesi (…,15),: “los procesos de subjetivación política son las formas y


dinámicas de conformación de las subjetividades políticas en torno a experiencias


colectivas surgidas de relaciones de dominación, conflicto y emancipación”


A su vez, la noción de experiencia resulta clave en el análisis de la formación subjetiva.


Al respecto fue precisamente E. P. Thompson (1981) quien conceptualizó la experiencia


como: “ lo que surge del diálogo entre el ser y la conciencia social”…”[ Con este


término los hombres y las mujeres retornan como sujetos: no como sujetos autónomos o


“individuos libres”, sino como personas que experimentan las situaciones productivas y


las relaciones dadas en que se encuentran en tanto que necesidades e intereses y en tanto


que antagonismos, elaborando luego su experiencia dentro de las coordenadas de su


conciencia y su cultura (otros dos términos excluidos por la práctica teórica) por las vías


más complejas (vías, sí, “relativamente autónomas”), y actuando luego a su vez sobre su


propia situación (a menudo, pero no siempre, a través de las estructuras de clase a ellos


sobrevenidas)…] (Thompson, 1981: 253)


El otro concepto que complementa los anteriores es el de ciclo de luchas Por tal


entendemos siguiendo a Alfredo Falero (2005): “la conformación sociohistórica de la


construcción de las fuerzas de cambio social, donde predomina un patrón de poder


dominante que incide sobre el tipo de actores y sus articulaciones, los espacios de


experiencias colectivas conformados, los recursos de que se dispone, la capacidad de


movilización y las acciones de neutralización de las que fueron objeto” El autor aclara


además que estas luchas se acotan a un territorio determinado, un estado-nación y que


se dan en un espacio-tiempo regional y global, pero que analíticamente resulta necesario







para poder advertir especificidades locales, focalizar el cuadro a un país y a


determinados años7. 


Este breve recorrido conceptual nos remite entonces a tres conceptos tomados en parte


de la tradición marxista: subjetivación política y experiencia; a partir de la síntesis


realizada por M. Modonesi, subsidiario a su vez de una categoría de análisis vinculada


al marxismo historicista – el concepto de experiencia en E. P. Thompson- y por otro


lado la acción colectiva y el ciclo de luchas en la síntesis realizada por A. Falero, en


parte subsidiaria de los aportes de autores como Charles Tilly y Sidney Tarrow, que


podemos ubicar en la línea de trabajo identificada como sociología del conflicto.


Es sobe este marco conceptual, auxiliado además por los aportes realizados por José


Luis Rebellato, en particular su comprensión de la conciencia de clase como proceso,


que se interpretaron los resultados del estudio.


Enfoque metodológico


En este apartado se intentará fundamentar cómo es posible vincular a partir de este


enfoque conceptual la evidencia que se toma de un estudio de caso. 


La teoría del conocimiento o filosofía de la ciencia en que se apoya la metodología


cualitativa, rechaza el “modelo especular” positivista, que considera al sujeto conocedor


como un espejo y esencialmente pasivo, al estilo de una cámara fotográfica. Acepta, en


cambio, el modelo dialéctico, considerando que el conocimiento es el resultado de una


dialéctica entre el sujeto - sus intereses, valores, creencias - y el objeto de estudio.


7� Se advierte de este modo que el ciclo de luchas sociales tiene características globales y es en este sentido que ya en


los años 80, Sidney Tarrow (1997) nos ilustra en torno a la dinámica de los movimientos y luchas sociales. Para el


autor los poderes de los movimientos sociales dependen de una combinación de recursos internos y externos, lo que


supone que la movilización de la base no depende de la organización formal, sino de las redes sociales y las


estructuras de movilización que las vinculan y que son las oportunidades políticas creadas por los estados modernos


las que dan a los mismos los incentivos que permiten la acción colectiva a movimientos más amplios. A este


fenómeno Tarrow lo denomina los ciclos de protesta (contentious ciclyes) 


Estas acciones que surgen colectivamente concertadas por un interés común que disputa posiciones de


poder dependerán de las oportunidades políticas de la coyuntura sociohistórica. Como lo plantea Charles Tilly (1978):


“[…] cuando analizamos la acción colectiva de protesta nos estamos refiriendo a acciones realizadas por un conjunto


de sujetos motivados por unos intereses comunes, que adoptan una forma de organización más o menos estructurada,


y diseñan unas prácticas de movilización concretas, actuando en una estructura de oportunidad política que facilitará


o dificultará la acción y condicionará sus posibilidades de influir en la articulación del poder […]”







Piaget (1970) define este saber local que buscamos como pensamiento sociocéntrico,


por oposición al pensamiento técnico y científico: “un saber elaborado para servir a las


necesidades, los valores y los intereses del grupo”. En este sentido, coincide con el


conocimiento emancipatorio de Habermas (1982), objeto de la investigación-acción,


que se opone al conocimiento instrumental, que es básicamente controlador y


explotador.


En el diseño de la investigación que se llevó a cabo se evolucionó a medida que se iba


generando conocimiento sobre la realidad estudiada, tratando de conocer cómo se crea


la estructura básica de la experiencia, su significado, a través del lenguaje y de otras


construcciones simbólicas. Recurrió por tanto a descripciones en profundidad,


reduciendo el análisis a ámbitos limitados de la experiencia a través de la inmersión en


los contextos en los que ocurre. Implicó por tanto capturar el proceso de interpretación


viendo las cosas desde la perspectiva de los actores, quienes están continuamente


interpretándose y definiéndose en diferentes situaciones de vida. 


En este sentido la estrategia de investigación tomó las categorías de análisis propuestas


en el enfoque conceptual anteriormente definido para comprender la dinámica del


conflicto social que vive la UTAA luego de conquistar su aspiración histórica de acceso


a la tierra, en particular la reproducción de las formas de dominación que se dan en los


procesos de subordinación del trabajo al capital –explotación- y su relación con los


procesos de formación de conciencia de los trabajadores, interrelacionando teoría y


praxis. Las técnicas utilizadas fueron los talleres organizados por diferentes equipos,


técnicos y de extensión y la observación participante: 


a) Talleres de formación con aspirantes de UTAA y otros sindicatos rurales, antes


de entrar como colonos-productores de caña de azúcar en la Colonia Raúl Sendic


Antonaccio en el año 2008 y 2009;


b) Elaboración participativa del proyecto de acceso a la tierra realizado entre


febrero y agosto del 2011, en la CT del sindicato UTAA; 


c) Talleres para la elaboración del reglamento de acceso a tierras de UTAA. El


espacio fue en la CT y se realizó entre junio y noviembre del 201 el año 2013 y


2014 respectivamente; 


d) Talleres con el grupo Los Encaprichados y con la Cooperativa Social de


Trabajadores de CAINSA en 







e) Talleres de diversificación productiva con la Cooperativa de Trabajadores Prof.


Helios Sarthou, en octubre y noviembre del 2014


Para el trabajo de campo se seleccionaron 7 entrevistas en profundidad a integrantes del


sindicato UTAA. La selección de los entrevistados se realizó siguiendo el siguiente


criterio: colonos que obtuvieron tierras 3; aspirante de la comisión de tierras 1; un


dirigente histórico y un dirigente actual. La representatividad de la muestra no radicó en


la cantidad de las mismas, sino en las posibles configuraciones subjetivas (valores-


creencias-motivaciones) de los sujetos con respecto a un objeto o fenómeno


determinado


El análisis consistió en contrastar el trabajo de campo con la revisión bibliográfica de


los discursos prevalentes en la coyuntura sociohistórica y política actual y en el caso del


dirigente histórico contrastando con la primera década luego de la fundación del


sindicato. Se pretendió, a través de la elaboración de ejes o tipologías discursivas, la


representación socio-estructural de los sentidos circulantes en un determinado universo


y con relación al tema a investigar. Durante un proceso de ida y vuelta sobre los datos,


el investigador debió buscar la saturación de los discursos con respecto a los temas de


interés, a fin de elaborar descripciones y generalizaciones cada vez más abstractas a


partir de las interpretaciones sobre los discursos producidos.


Como evidencia se tomaron los relatos, elaborando un informe narrativo como principal


resultado de la metodología aplicada. Se tomaron los discursos de manera textual para


respetar la voz de los actores. Las preguntas guía que orientaron la investigación fueron


las siguientes:


¿Cómo se imaginaban sus vidas antes y después del ingreso a “la tierra”?;


¿reflexionaron en torno a cómo sería el vínculo con sus compañeros antes y después de


ser colonos?; ¿qué responsabilidad ha tenido la organización en la situación actual de


distanciamiento entre los “con” y “sin” tierra?, : ¿cómo puede la organización hoy,


contribuir a retener en su seno, tanto a los “con”, cómo a los “sin” tierra?; ¿qué tipo de


acuerdos son posibles?;¿es la forma cooperativa una alternativa?; ¿qué compromisos de


parte de los trabajadores se requiere en la lucha por el acceso a la tierra, en función de


los resultados de este proceso?; ¿se debe aceptar la tierra y luego “vemos que


hacemos”?; ¿si la lucha no es solo por tierra, por qué otras cosas?; ¿implica un frente


nuevo donde es necesario avanzar¿; ¿de qué tipo?







La primera etapa en el ciclo de luchas de la UTAA: 1961 -1985


El sindicato de asalariados rurales UTAA fue fundando hace 54 años, en 1961, ante las


miserables condiciones de trabajo que padecían los trabajadores de la caña de azúcar en


Bella Unión. Su paupérrima condición fue visibilizada y conocida a partir de las


Marchas Cañeras. Hasta el año 1964 sus reivindicaciones estaban orientadas al


cumplimiento de la legislación laboral vigente, ya conquistadas por buena parte del


movimiento obrero en el Uruguay: cumplimiento de la ley de 8 horas, pago de horas


extras, salario vacacional, mejoras en las condiciones de trabajo, no pago a través de


bonos de alimentación, seguro de desempleo. La primera marcha (1962) fue la única


que tuvo por interlocutor directo al Estado. Desde la segunda marcha (1964), hasta la


quinta (1971), la militancia de la UTAA sumó a sus reivindicaciones sindicales, el


acceso a la tierra, solicitando la expropiación del latifundio de Silva y Rosas 8 y el fin de


la persecución sindical a que eran objeto. Estos reclamos que superaban lo estrictamente


sindical, enmarcaron su lucha en un asunto de derechos humanos y laborales por un


lado, y la tierra como bien social al servicio de la Reforma Agraria, por otro. Estas


movilizaciones resultaron significativas por la inexistencia de antecedentes de


nucleamientos sindicales rurales y la generación de una nueva subjetividad colectiva de


reclamo de derechos sociales en el norte del país. (González Sierra, 1994, citado por A.


Falero, 2005).


Tanto los documentos de la UTAA de la década del 60’, como las crónicas publicadas


por la prensa montevideana, así como los escritos de diversos y reconocidos


intelectuales y políticos pertenecientes a la izquierda uruguaya, ofrecieron semblanzas


de los peludos que, a partir de una clave biológica-étnica-política-territorial, buscaron


explicar las razones por las que este sujeto desarrolló una experiencia sindical


considerada excepcional en la historia del sindicalismo uruguayo. La excepcionalidad


de la experiencia de la UTAA, para autores como D’Elia (1969) y González Sierra


(1994) citados por S. Merenson (2007) radica en la conjunción de las reivindicaciones


salariales y sindicales, de la mano con el profundo cuestionamiento de la estructura


agraria uruguaya, así como en los métodos de acción adoptados.


8� 25.000 hectáreas de campos improductivos.







En esta primera etapa del ciclo de luchas, que transcurre entre 1961 y 1985 podemos


distinguir tres periodos, uno caracterizado por una organización de asalariados rurales


que adopta un frente de lucha sindical, otro, a partir de 1964, donde la organización


cumple un rol protagónico en la fundación de un movimiento social y revolucionario en


ciernes que adopta la forma de un frente de lucha popular: el Movimiento de Liberación


Nacional Tupamaros (MLN-T)9; y un tercer periodo que corresponde con la represión y


el terrorismo de estado -1972-1985- que llevo a la disolución tanto del sindicato como


del MLN-T, con consecuencias trágicas en la vida de la organización que cuenta con


compañeros asesinados y desaparecidos, junto a otros que sufrieron la cárcel y el exilio. 


El lugar de los asalariados rurales en la lucha por la tierra en el Uruguay


La UTAA pone de relieve a través de las marchas cañeras la defensa del derecho de los


asalariados rurales al acceso a la tierra a partir de un profundo cuestionamiento de la


estructura agraria en nuestro país, donde lo original fue que se expresó


fundamentalmente a partir de su visibilización, de su exposición nacional, no tanto de


sus discursos, de sus justificaciones. Son simplemente una serie de consignas


enarboladas sobre un fondo de resistencia, expresada en la propia marcha cañera, en la


miseria de esos hombres, mujeres y niños; las que logran impactar, superando la forma


propia del “reclamo” y provocando indignación en la población capitalina. Este impacto


a partir de la movilización de un acontecimiento in-esperado, in-edito, es el que sacudió


el imaginario social y generó adhesiones, sentido de lucha.


Fue esa peripecia humana, en tanto ruptura con las formas esperadas del reclamo, la que


permitió ingresar a estos sujetos populares en el escenario de los debates en torno a la


estructura agraria en el Uruguay. Hasta ese momento los asalariados rurales habían


quedado al margen de la discusión de la cuestión agraria en nuestro país. El


cuestionamiento de la estructura agraria a partir de las movilizaciones de la UTAA hace


emerger el problema del acceso a la tierra como un asunto de “tierra en disputa” entre


los trabajadores rurales y los sectores oligarcas del medio rural, planteo que abarca toda


la década del 60 y a todo el espectro social y político, a tal punto que coinciden estos


9� Este pasaje llevó a integrantes del sindicato, que incluyeron a la dirigencia sindical se integraran al MLN - T







hechos con una serie de proyectos de Reforma Agraria presentados en esa década, por


parte de todos los partidos políticos. 


Entre 1960 y 1964 se presentaron en el Parlamento 12 proyectos de reforma agraria que


prácticamente involucraban a todo el espectro ideológico; uno por parte del Partido


Comunista, uno por parte del Partido Socialista, tres proyectos de la Unión Cívica, dos


de los sectores herreristas, otros dos de los sectores de la Unión Blanca Democrática,


uno del Partido Colorado y dos pertenecientes a grupos batllistas (Achkar 2005, en


Chiappe M. y colbs., 2014)


Se logró además, por parte del movimiento obrero, la fundación de la Confederación


Nacional de Trabajadores (CNT) en el año 1966, donde las aspiraciones de los rurales


fueron contempladas en su plataforma de principios. Un año antes se había realizado el I


Congreso del Pueblo (1965) Es en este contexto de época que el sindicato se hizo


movimiento y se irguió como portavoz de la lucha por la tierra y la Reforma Agraria,


reclamo que se pretendió extender a toda la clase trabajadora del campo. La génesis de


UTAA se ubica entonces, en un proceso de luchas anteriores a su propia conformación y


que cristalizan en los primeros años de la década del 60’ en un momento de fuerte


antagonismo político y social, que da lugar a la receptividad de sus demandas en el


plano de los partidos políticos y del movimiento obrero. 


Siguiendo lo planteado por Luis Tapia (2009): “un movimiento social empieza a


configurarse cuando la acción colectiva empieza a desbordar los lugares estables de la


política, tanto en el seno de la sociedad civil como en el Estado, y se mueve a través de


la sociedad buscando solidaridades y aliados en torno a un cuestionamiento sobre los


criterios y formas de distribución de la riqueza social o de los propios principios de


organización de la sociedad, del Estado y del gobierno.” 







La segunda etapa en el ciclo de luchas de la UTAA: desde 1985 hasta la


actualidad


En esta etapa, en sus primeros años la preocupación central está puesta en la


reorganización del sindicato, en la que se integran los “viejos peludos”, algunos salidos


de las cárceles, con las nuevas generaciones de trabajadores. Esta reorganización es


común a todo el movimiento obrero, al espectro político y abarcó además sin lugar a


dudas, al gremio estudiantil y variadas organizaciones sociales.


Recuperar el espacio sindical y abocarse al trabajo en el seno de la comunidad (Barrio


Las Piedras) son parte de las primeras tareas. Uno de los principales proyectos llevados


a cabo es refundar una policlínica, como forma de recuperar el sentido social de la


organización. Así lo expresa un viejo dirigente.


“habían recuperado el sitio del sindicato, que es donde está la policlínica y había todo


un movimiento en torno a eso, se hizo una linda asamblea ese día ahí. Ya estaba el otro


sindicato instalado, ¿no?” (Silva, J. E. 2015. Entrevistado: dirigente histórico, 2014.) 


Pero casi inmediatamente está presente una división de la clase trabajadora: otro


sindicato que nuclea a los asalariados rurales de Bella Unión; el SUTRA10. En esta etapa


no fue sencillo lograr la unidad del sindicato, sobre todo porque se vivieron derrotas que


dejaron mucha frustración con consecuencias que minaron la confianza y la merma de


la fuerza en la capacidad de movilización colectiva. Y se expresa en la actualidad del


siguiente modo:


10� Sindicato Único de Trabajadores Rurales y Afines







“veníamos de una huelga perdida, allá por el año 1992, había dos sindicatos rurales (de


asalariados) con todas las dificultades que eso implicaba. Era muy jodido entre todos los


compañeros, la división entre dos sindicatos de lo mismo. Después el otro sindicato, por


razones de militantes, no fue que nosotros le pusimos una piedra en el camino, fue


desapareciendo prácticamente. Cuando perdimos la huelga del 92 y 93, salíamos a


recorrer grupos (viejos militantes) y los peludos te daban vuelta la cara, porque vos


habías perdido una huelga, habías perdido una parada durísima, marcó. En el sindicato


éramos un grupo de compañeras y compañeros bastante reducido, con una bruta tarea


por delante, o sea, retomar todo un camino, porque en su tiempo este sindicato fue


importantísimo a nivel nacional, en la década del 60 y 70 con compañeros caídos en la


lucha. Y después lo desintegra la dictadura (Silva J. E., 2015. Entrevistado dirigente


histórico, 2014.)... 


“En esos tiempos a UTAA nadie la quería. A la postre está que después arman otro


sindicato, habiendo un sindicato en la misma rama…” (Silva J. E., 2015 tomado de


Oyhantcabal G. 2015. Entrevistado 7, 2013) 


Recuperando la lucha por la tierra


Recién en los años 90 el sindicato logra fortalecerse a tal punto que es posible retomar


la lucha por la tierra. La síntesis de este proceso la describe del siguiente modo un


compañero del CFPBU en una entrevista realizada en su tesis:







“Es a partir de 1993 cuando las políticas económicas neoliberales provocan el derrumbe


de la industria azucarera; con su secuela de desocupación y hambre para las familias


obreras, que los trabajadores retoman con fuerza la demanda de tierras para trabajar. En


1997 el sindicato presenta junto a otros sindicatos y pequeños productores el “Proyecto


de Recolonización Agraria”, para poner nuevamente en producción tierras que habían


quedado baldías con la reducción de la plantación de la caña de azúcar. La década del


90 impone políticas de ajuste y liberalización económicas regionales y la estructura


económica y social de Bella Unión se desarma, enfrentados los trabajadores y sus


organizaciones, a buscar alternativas para enfrentar la crisis. Ante la creación del


Mercado Común del Sur (MERCOSUR) el complejo azucarero nacional comenzó a


declinar; en 1991 y a pesar de las movilizaciones y la huelga no se logró impedir el


cierre del ingenio azucarero El Espinillar. La crisis del sector cañero-azucarero aparecía


como irreversible y los planes de reconversión resultaron insuficientes para evitar el


creciente desempleo y precarización laboral: “ni aquel que hacía algún tipo de changa,


ni el que se rebuscaba de otra forma tiene un medio de vida” (Entrevista realizada por


equipo de extensión, 2003, citada por Moraes 2012)


Es en este periodo que se llevan adelante iniciativas como el proyecto de Chacra


Sindical con apoyo del Servicio Ecuménico Solidario; proliferaron a su vez nuevas


organizaciones sociales de pequeños productores y asalariados rurales.


Posteriormente con la asunción del gobierno del Frente Amplio, en el año 2005 se


instala en Bella Unión el proyecto sucroalcoholero Alcoholes del Uruguay Sociedad


Anónima (ALUR SA) y se plantea un escenario nuevo de oportunidades para los


trabajadores. Al impulso de la reactivación económica que significó la agroindustria, se


reorganizan los sindicatos y comienzan a establecer demandas en torno a la mejora de


los salarios y las condiciones laborales. Es entonces que se recupera en la plataforma de


reivindicaciones la demanda por tierras, ante la inminente expansión del cultivo cañero. 


El nuevo modelo debería “ser sustituido por un sistema diversificado orientado a la


seguridad y soberanía alimentaria de la población y que permitiera la radicación de los


trabajadores rurales y sus familias en el campo” Estas medidas integraron, la propuesta







del programa departamental del Frente Amplio, aprobado por todos los sectores de la


coalición excepto por el MPP”11. (Di Paola, 2005 citado por Moraes 2012). 


Posteriormente en el año 2006, ante la falta de respuesta a la solicitud de tierras para los


trabajadores, UTAA, SOCA y APAARBU, ocupan una fracción abandonada por el


Instituto Nacional de Colonización en Colonia España. El conflicto determina que el


Estado, a través de ANCAP12, se haga cargo de otorgar a las organizaciones


mencionadas en alianza con la Universidad de la República, representada por el


SCEAM, un comodato de uso de las fracciones para instalar el CFPBU. En este marco


se dan los procesos de colonización por parte de pequeños productores y asalariados


rurales de diferentes organizaciones y sindicatos ya mencionadas. 


LOS PROCESOS DE SUBJETIVACIÓN POLÍTICA EN EL CICLO DE LUCHAS DE LA


UTAA


El proceso de subjetivación política de la UTAA, observando las características lo que


denominamos como primera y segunda etapa, remite en la coyuntura sociohistórica


actual a una fase con características muy diferentes a las de la primera época. Entre


otras cosas cambian las correlaciones de fuerza que impone la ideología hegemónica


propia de esta época, que no encuentra resistencias fuertes de parte del movimiento


obrero, salvo aquellas que Antonio Negri (1977) denomina “explosiones antagónicas”.


Los conflictos sociales se diluyen en un momento de fuerte consenso liderado por el


Estado y sus representantes – gobierno progresista – aplacando las asimetrías y


desigualdades, sin por ello dejar de imponer una violencia “cotidiana”. (Tavares da


Silva, 1992 citado por D. Piñeiro, 2002)13 El contexto actual además, no es un contexto


de crisis socioeconómica como en los años 60 y por lo tanto no logra expresarse con la


fuerza de aquella época. Asistimos en los últimos años a un tiempo de bonanza


económica, donde la clase trabajadora sin dudas consigue mejorar su calidad de vida por


11� Movimiento de Participación Popular, sector que integra el partido político de orientación de centro - izquierda


Frente Amplio.


12� Administración Nacional de Combustibles, Alcohol y Portland.


13� Violencia “costumeira”, difusa o cotidiana, que se inserta en las relaciones sociales de trabajo y que es una


expresión de las relaciones de dominación entre clases y grupo sociales, o de las relaciones de dominación de género,


etnia o categoría social.







la vía de avances en su frente sindical reivindicativo, quedando por el camino los


objetivos del campo popular.


Alguno de los pocos intelectuales orgánicos que hoy conserva la organización lo pude


enunciar de este modo: 


“el problema es la desideologización de la sociedad, es muy difícil que un


sindicato aislado en un punto del país pueda tener la fuerza, la capacidad como


para generar una idea totalmente distinta que apunte a transformar aunque sea…


yo soy bien consciente de que no vamos a cambiar el capitalismo en Bella


Unión, ni hacer la revolución ni mucho menos, pero si algunos elementos


nuevos que eliminan algunas de las aristas más duras del sistema como es la


explotación entre compañeros” (Silva J. E., 2015. Entrevistado: dirigente


histórico, 2014)


Lo que se expresa como “desideologización de la sociedad”, hace referencia justamente


a la fuerza que imprime la ideología imperante: el poder de supresión de un proyecto


político transformador. La coyuntura actual se caracteriza en particular por este poder de


aplacamiento de los conflictos de masas. Y esto no significa que no se logren avances en


el frente sindical. Es más, todo un instrumental estatal está puesto al servicio de


espacios de negociación, sobre la base de toda una tecnología de procesos burocráticos


diseñada a estos fines. Son indudables los logros que ha obtenido el movimiento obrero


en los últimos años, por ejemplo a través de los Consejos Tripartitos de Salarios, pero


que como prácticas sociales, se inscriben en una etapa del ciclo de lucha obrera


caracterizado por la subordinación, por una experiencia de subordinación – en términos


thompsianos y gramscianos (1989, 1932-35) - donde prevalece un movimiento obrero


aferrado a una posición propia de lo que Trotsky (1940) denominó reformismo obrero


burocrático14 


Como lo expresa este “viejo peludo de la UTAA, esta “desideologización” afecta todas


las esferas sociales con potencial de organizar un movimiento de masas: movimiento


obrero en primer lugar, pero también a los partidos políticos y al movimiento


14� El reformismo obrero burocrático de acuerdo a la concepción trotskista implica la alianza del movimiento obrero


con el Estado Capitalista a través de sus sectores más reaccionarios caracterizados como “aristocracia obrera” y


“burocracia obrera”. Frente al mismo, de acuerdo a esta concepción solo cabía al movimiento sindical levantar la


consigna de “La independencia completa e incondicional de los sindicatos frente al Estado Capitalista” a través de


una “Democracia Sindical” convirtiendo a los sindicatos en los órganos de las amplias masas explotadas.







estudiantil. Y esto se traduce de forma dialéctica, no solo por lo que el discurso político


hace prevalecer en el mercado lingüístico (Bourdieu, 1985), a través de los aparatos


estatales – instituciones – en la educación, en la política y en la cultura, sino y


fundamentalmente, por lo que omite: reforma agraria, antiimperialismo, superación del


sistema capitalista, superación de las formas de dominación y explotación,


cuestionamiento de las formas de la propiedad privada, carácter antisistémico, etc.


Conceptos todos ellos propios de la formación política de los sujetos populares en la


década del 60, pero que en la actual coyuntura sociohistórica y política no forman parte


del discurso y las prácticas sociales de las organizaciones sociales obreras y


estudiantiles y que tampoco se expresa en los partidos políticos de centro -izquierda


(Frente Amplio). 


En los años 60 la lucha por la tierra había sido tomada por el movimiento obrero,


incorporando no solo el componente que reivindicaba los derechos de los trabajadores


rurales, sino también la transformación de la estructura agraria. Los proyectos de


reforma agraria habían permeado la esfera política. Los modos de subjetivación política


de los sujetos populares estaban marcados por un fuerte antagonismo contrasistémico.


En definitiva, la lucha por la tierra era uno de los componentes de un proyecto político


mayor. 


Estas diferencias sociohistoricas y políticas afectan los procesos de formación de la


conciencia de clase de los trabajadores, y se expresa con las características propias de


una etapa de esta fase en el ciclo de luchas: autorepresentación asociada a un proyecto


de vida individual, mejora de las condiciones de existencia que en el mejor de los casos


permite superar la tiranía de la necesidad. Para el caso de UTAA, aunque solo sea para


un puñado de integrantes del sindicato que se favorecen con este cambio en el pasaje de


asalariado a colono productor de caña de azúcar en las experiencias de acceso a la tierra.


En la experiencia de acceso a la tierra de integrantes de la organización, estos


condicionamientos de la conciencia de clase son propios de la coyuntura sociopolítica y


parecen estar presentes expresándose textualmente: 


“concientizar a los compañeros de que esto no va a ser muy fácil, es para vivir


no es para enriquecer y eso es lo que tratamos de concientizar todos los días a


los compañeros, que esto es para tener algo asegurado todo el año, tener


condiciones para dar una calidad de vida a tu familia todo el año” (Silva J. E.


2015. Entrevistado: Colono productor 1, 2014)







La lucha por la tierra adquiere entonces un significado diferente a la de los primeros


años del sindicato. Prevalece la percepción de medio para superar la precariedad laboral,


la zafralidad, y aunque se enuncie esta rémora al pasado en momentos de esporádico


antagonismo, lo que se manifiesta es una experiencia de subordinación, una conciencia


espontánea, inmediata. Indicador de que en los ciclos de luchas obreras no existe una


continuidad lineal y progresiva de los procesos de formación de conciencia.


Cabe por tanto, preguntarnos, siguiendo los planteos que nos sugiere J. L. Rebellato


(1993): ¿cuáles son los factores que condicionan la conciencia de clase de este sujeto


popular en la actualidad, cómo se expresa en sus prácticas sociales? 


Y por allí aparecen elementos que podemos observar en el decir de alguno de sus


integrantes que dan una pista al respecto: 


“lo que nos está faltando acá en el Uruguay, lo que estoy viendo es que no hay unión


entre sindicatos, entre nosotros y los sindicatos de acá para arriba. El gobierno fue


aplacando muchas cosas, estos dos últimos gobiernos por lo menos como que dio más


espacio a las organizaciones pero no les da herramientas de lucha, como que se compró


la herramienta fundamental que era el Plenario Intersindical de Trabajadores (PIT) , que


era lo que más movilizaba gente, que era la unión de los trabajadores en el PIT. Y hoy


por hoy no vemos un PIT fuerte, ni combativo a estas propuestas que está tirando el


gobierno hoy por hoy, salvo movilizaciones, pero no se ve ninguna propuesta de lucha


contra lo que está pasando hoy por hoy en el país. Y eso es lo que los sindicatos


empezaron a ver y se empezaron a separar y no hay una comunicación, tampoco, entre


los sindicatos del sur y del norte” (Silva J. E. 2015. Entrevistado: Aspirante a tierras 1,


2014) 


En esta descripción resalta la falta de condiciones de receptividad que en el movimiento


obrero tienen las demandas de tierras. El “aplacamiento” se da por diferentes vías, entre


ellas la cooptación de las fuerzas populares. 


CONCLUSIONES


La UTAA comenzó su vida como organización en los años 60 a partir de la defensa de


un conjunto de reivindicaciones sindicales, que denominamos como lucha en el frente


sindical, pero dado la fase del ciclo de luchas del movimiento obrero en la coyuntura


sociohistórica y política de aquella época, signada por la emergencia de organizaciones


sociales, movimientos sociales y partidos políticos de izquierda con aspiraciones de







autonomía que configuraron una experiencia en la lucha (E. P. Thompson, 1984) con un


sentido emancipatorio, avanzó rápidamente hacia un frente popular que tuvo como


primer proyecto político la lucha por la tierra, para en una segunda fase de la misma


etapa del ciclo de luchas posicionarse como sujeto popular revolucionario con


aspiraciones de conquistar un frente de masas que nunca pudo consolidarse y que fue


derrotado con el advenimiento de la dictadura, imponiendo las clases dominantes su


hegemonía a través del Estado.


La lucha por la tierra de UTAA no tiene hoy, pero seguramente nunca lo tuvo, las


características de una “lucha campesina”, solo que en los años 60’ fue posible impactar


a nivel nacional adoptando estas características dada la coyuntura político cultural de


ese momento , donde nos encontrábamos con un conjunto muy grande de sujetos


populares conflictuales que llevaron adelante una experiencia de insubordinación, que


caracteriza las fases antagónicas de lucha en los movimientos sociales y obreros (A.


Negri, 1977), ambiente propio de esa época


Perspectivas de la lucha por la tierra, luego de acceder a la tierra


El sindicato generó el espacio de la Comisión de Tierras para organizar la demanda de


tierras, pero la experiencia acumulada luego de acceder a esta conquista es nueva, se


está constituyendo. En el año 2013 de analizaron las tensiones presentes con los


procesos de acceso a tierras y se resolvieron varios aspectos: iniciar formas


cooperativas. La adjudicación a 35 asalariados de 1100 hectáreas en la Colonia Juan


Salvador Porta toma estas características. Se elaboró un reglamento de acceso a tierras


donde se discutieron las formas de seleccionar los aspirantes, se previeron formas de


mantener el vínculo con la organización, pero todo este proceso aún es incipiente. 


La organización tiene una experiencia acumulada como asalariados rurales en defensa


de sus derechos como trabajadores pero se enfrenta a una disyuntiva excluyente a su


condición de clase subordinada ¿cómo defender intereses de ex asalariados, pero aún


integrantes de la organización que son efectivamente aquellos intereses contra los cuáles


se ha establecido una disputa histórica: los intereses de los patrones? ¿Cómo conjugar


en una misma organización los intereses de una clase subordinada; los asalariados, y los


intereses de los que dominan el proceso de trabajo? 
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CAÑA DE AZÚCAR, ¿TRABAJO INSALUBRE?


BENTOS, DAMIÁN; CURBELO, MAGDALENA1


RESUMEN


La labor vinculada a la fase agrícola de la caña de azúcar es percibida como insalubre por los 


hombres y mujeres dedicados a ésta tarea y por la organización que los nuclea (UTAA2). A partir de 


la observación del trabajo y la vida cotidiana de los trabajadores de la caña, surgen como 


indicadores de ésta problemática los accidentes causados por la actividad misma, las deformaciones 


en las manos por el uso de la cortadora y el facón; las dolencias en los pies producto del calzado 


muchas veces inadecuado para la tarea; los daños lumbares consecuencia del excesivo peso que 


realizan al cargar una y otra vez durante la zafra decenas de toneladas de caña; los problemas 


respiratorios ocasionados por las prácticas de las quemadas; la exposición a los agrotóxicos, 


pesticidas y fertilizantes. Todo esto es parte de la vida cotidiana de los hombres y mujeres cuyas 


historias de vida están marcadas por la resistencia zafra a zafra.


Es pues el propósito del presente trabajo aproximarnos a esta realidad, dando cuenta de la forma en 


que la labor en la caña de azúcar y el uso por parte de los trabajadores de los implementos de 


seguridad contemplados en la normativa vigente, inciden en la salud y las vidas de éstos hombres y 


mujeres, y como el ser y hacer «peludo» se lee en sus cuerpos


Palabras claves: Caña de azúcar, zafra, salud, trabajo rural


JUSTIFICACIÓN


Salud y trabajo son dos conceptos que en su relación suelen entrar en contradicción. Tanto las 


condiciones de salud como de trabajo varían con los momentos históricos. Esa realidad histórica 


social depende de la forma en que los seres humanos se organizan para producir los elementos 


necesarios para su subsistencia, para vivir y desarrollarse.


Nuestra sociedad actual, y nuestro país en particular, está sustentado sobre un modo de producción 


capitalista, que tiene como finalidad la obtención de ganancias y la consiguiente acumulación de 


capital a través de la explotación del trabajo asalariado. En él, los medios de producción no 


pertenecen al trabajador, quien se ve obligado a vender su fuerza de trabajo a cambio de un salario. 


En éste escenario, el trabajador no realiza su labor en las condiciones ni en el ritmo que desea, sino 


1Docentes del Servicio Central de Extensión y Actividades en el Medio (SCEAM-Udelar)
2Unión de Trabajadores Azucareros de Artigas.







que lo hace de la forma que la reproducción y el aumento de capital requiere.


En un modo de producción universal que monopoliza los medios de producción, se rige por el 


mercado, con una profunda división social del trabajo, donde se trabaja de forma asalariada o 


produciendo mercancías para el mercado, la salud se encuentra en una gran encrucijada.


En estos términos el técnico prevencionista Walter Miglionico se expresaba en el 4to Campamento 


de Formación y Trabajo del CPFBU (2013):


Los efectos del trabajo en nuestro estado de salud, sean accidentes o enfermedades contraídos


en ese trabajo, no son ni castigo divino ni mala suerte: son consecuencias de las decisiones


que se toman cuando se organiza el trabajo (...) es un problema político, es discutir cómo se


organiza el trabajo un problema ideológico y político para los trabajadores. ¿Por qué tenemos


que trabajar de cualquier manera? para enriquecer a otro… Si yo estoy poniendo arriba de la


mesa lo único que tengo… ¿Y qué es lo único que tenemos los trabajadores? Nuestras


condiciones, nuestro estado de salud, nuestra fuerza física e intelectual, que lo


intercambiamos por unos mangos, a veces por chirolas…o no?


Este modelo productivo y esa relación problemática entre trabajo y salud, está presente en las 


labores vinculadas al cultivo de caña de azúcar en la zona de Bella Unión. En el trabajo realizado 


por el CFPBU3 en la zona, el equipo docente al cual pertenecemos entra en contacto con la temática 


y los actores vinculados a la misma.


El presente trabajo centra su interés por un lado en la identificación y visibilización de las 


problemáticas de salud vinculadas al trabajo en la caña de azúcar en la zona de Bella Unión, a las 


normativas vigentes en cuanto a seguridad laboral, a los implementos de protección, con el fin de 


sensibilizar sobre la temática y brindar elementos para la discusión, a quienes están o debieran estar 


involucrados, trabajadores de la salud, actores políticos, organizaciones sociales, productores, 


colonos, entre otros, y por supuesto a los propios trabajadores de la caña de azúcar.


También intenta este trabajo colaborar con dos inquietudes puntuales provenientes de actores 


relacionados con la temática. Una de ellas se relaciona con las gestiones (infructuosas hasta el 


momento) que desde UTAA se han venido realizando con el fin de declarar el trabajo vinculado a la 


caña de azúcar como insalubre; la dureza del trabajo que va dejando sus huellas en quienes lo 


realizan , genera a edades tempranas un importante deterioro en la salud de los trabajadores , lo cual


dificulta año tras año el desempeño en la tarea. Otra de las inquietudes se relaciona con el informar 


y colaborar en la preparación del personal médico, tanto del hospital de Bella Unión como de la 


3Centro de Formación Popular de Bella Unión- SCEAM-Udelar-







policlínica de UTAA, a la hora de diagnosticar y atender a los trabajadores afectados por accidentes,


básicamente relacionados con intoxicaciones por agrotóxicos. Es en el marco de estas cuestiones 


que con el fin de intercambiar conocimientos, informar a los trabajadores involucrados y su 


organización sindical, y a los equipos médicos que responden a los problemas de salud generados 


por la actividad, se organizó desde el CFPBU un ciclo de dos jornadas titulado «Problemas y 


desafíos de la Salud para el Trabajador Rural: Agrotóxicos, factores de riesgos y legislación». Así en


complemento al desarrollo de las jornadas, el presente artículo pretende aportar elementos para una 


comprensión más cabal de la temática.


BELLA UNIÓN: CAPITAL NACIONAL DE LA CAÑA DE AZÚCAR


Situada en el extremo norte del país en la confluencia de los ríos Uruguay y Cuareim desde su 


fundación4, fue centro del comercio de tránsito, especialmente con Río Grande do Sul. Al inicio de 


la década de 1940 se implementa en el área de Bella Unión un plan de fomento agrícola, enmarcado


en la estrategia estatal de sustitución de importaciones; el cual incluía la adaptación de diversas 


variedades de uva, algodón y caña de azúcar en una zona hasta entonces esencialmente ganadera 


(Moraes, 1990).


En 1941 motivado por el interés de obtener cultivos alcoholígenos el directorio de ANCAP5, 


experimenta la introducción de caña de azúcar en el área de Bella Unión con variedades de la planta


procedentes de Tucumán. En este contexto se crea en 1942 la primera compañía industrial 


procesadora de caña de azúcar - la Compañía Azucarera Artigas Sociedad Anónima (CAASA) y en 


1944 se produce la primera zafra cañera en el país.


En tanto el cultivo de la caña de azúcar se afianza como actividad económica, los agricultores 


comienzan a definirse como un grupo social con perfiles propios, empiezan a reconocerse en sus 


problemas y sus éxitos, como un sector de la sociedad con intereses específicos (Moraes, 1990, 


p.152), articulando una verdadera economía del azúcar. Este proceso dará origen a la conformación 


de nuevos actores sociales; por un lado los cañeros plantadores de caña, propietarios de los medios 


de producción; en el otro extremo del diagrama social los peludos, el proletariado agrícola nacido y 


crecido al influyo de la economía del azúcar (Moraes, 1990, p.185). La denominación de los 


4La primera fundación es realizada en 1828 bajo el nombre de colonia del Cuareim con población guaraní triada por el 
General Fructuoso Rivera desde las Misiones Orientales. La segunda fundación tiene lugar en 1853 bajo el nombre de 
Santa Rosa del Cuareim Será recién en 1928, que al conmemorarse el centenario de la campaña de las Misiones, Santa 
Rosa del Cuareim cambie su nombre a Bella Unión. Consultar ANTÚNEZ DE OLIVERA, O. (1979).  Nacimiento y 
ocaso de la Colonia del Cuareim o de Bella Unión. Montevideo: Imprenta del Ejército Nacional.


5Administración Nacional de Combustibles, Alcohol y Portland.







hombres (y mujeres) que trabajan en el corte de la caña de azúcar como peludos, es producto de la 


comparación de estos con el tatú peludo; como este animal de la zona los cortadores caminan 


encorvados sobre la tierra cargando los monos6 de caña en sus hombros, y con la ropa y la piel 


impregnadas de las cenizas que liberan las cañas recién quemadas (Merenson, 2010).


Para 1961, año en que se funda la UTAA, la industria azucarera de Bella Unión reposaba sobre dos 


emprendimientos disímiles: el ingenio de la American Factory (ex CAINSA) y el emprendimiento 


cooperativo CALPICA llevado adelante por un grupo de ex colonos de la Azucarera Artigas. Para la


época la situación de dependencia de los trabajadores respecto a las azucareras era casi total, la 


amplia mayoría vivían en el predio del ingenio o en sus zonas aledañas; asimismo tanto la 


Compañía Azucarera Artigas como CAINSA pagaban los jornales de los trabajadores mediante un 


vale que podía ser canjeado por ropa y comida en una cantina situada en las instalaciones de la 


empresa; haciendo que el no percibir su salario en dinero aumentara la dependencia de los 


trabajadores para con la compañía azucarera. Las jornadas laborales se extendían desde 10 hasta 14 


horas diarias consecuencia del sistema de pago basado en la productividad donde cortar más 


implicaba ganar más. Esta forma de salario es extremamente ventajosa al capitalista, ya que el 


aumento de la productividad del trabajo no depende de la inversión constante en capital, sino del 


propio trabajador y de su fuerza física (Silva de Moraes, 1999). La computación del salario basado 


en la productividad lejos de ser una realidad de antaño es actualmente el escenario en que viven los 


cientos de trabajadores asalariados de las plantaciones de caña en Bella Unión perpetuando así las 


precarias condiciones laborales; representando los mismos rostros, en distintos sujetos (Giarracca, 


2000, p. 7)


Así, la creación de UTAA, en tanto mecanismo de defensa de los intereses de los peludos (González


Sierra, 1994), sentará las bases de un accionar político-social del sindicato que se perpetúa hasta la 


actualidad; denunciando las pésimas condiciones de trabajo en las que se han desempeñado los 


peludos y dando visibilidad a las dolencias y afecciones en la salud de los trabajadores producto de 


la labor en la caña de azúcar.


TRABAJADORES DE LA CAÑA: EL SABER HACER Y EL SABER SER DEL OFICIO


Todos en la ciudad, que contabilizando los barrios periféricos cuenta con unos 12.200 habitantes7, 


tienen alguna conexión con la economía del azúcar. ¿Quién no ha trabajado alguna vez cortando 


6Manojo de cañas cortadas que el trabajador carga sobre sus hombros (en el entorno de unos 50 kg a más.)
712.200 habitantes es la cantidad de población relevada en base al Censo Nacional del año 2011. INE-
http://www.ine.gub.uy/censos2011/resultadosfinales/artigas.html.







caña, aplicando herbicidas, desmalezando o regando? ¿Quién no tiene algún familiar cercano, que 


haya trabajado en el ingenio de ALUR en la época que era de CALNU?, ¿quién no conoce a los 


choferes de los camiones que transportan caña, o de los ómnibus que transportan diariamente a los 


peludos para el trabajo? En definitiva, la economía de la ciudad está ampliamente organizada en 


torno a la actividad cañera, lo cual impacta directamente en la vida del pueblo y sus habitantes.


Con historias de vida marcadas por la zafralidad y por las migraciones temporales en busca de 


alguna changa en el periodo de entre zafras; su ser y hacer en tanto cortadores de caña se inscribe 


en sus cuerpos a modo de habitus (Bourdieu, 1995; Wacquant, 2006), siendo resultado de las formas


concretas de existencia de estos sujetos que identificamos y se auto identifican como  peludos, 


formas de existencia social, que se reproducen generacionalmente: la gran mayoría de nuestros 


interlocutores proviene de familias de peludos, abuelos, padres e hijos dedicados al trabajo en los 


cañaverales. Muchos de ellos, comenzaron a trabajar en la caña de azúcar en la infancia, con 10 u 


11 años ayudaban a su padre o algún hermano mayor a despuntar y cargar los monos de caña hasta 


la cabecera del tablón. Cortar caña de azúcar conforma sus vidas en un sentido mucho más profundo


que una mera actividad laboral, porque hacerse peludo es en un sentido, tal como decía Wacquant 


(2006), apropiarse de un conjunto de mecanismos corporales y esquemas mentales.


Las actividades agrícolas cumplen un papel importante en la estructuración de la vida social (Riella 


y Mascheroni, 2012, p.242); así la actividad cañera determina la dinámica de la vida cotidiana en 


Bella Unión. Los tiempos de trabajo marcados por el ciclo de desarrollo de la caña de azúcar, el 


riego en el periodo de entre zafras, el corte como principal fuente de ingresos y los seguros de 


desempleo, determinan la forma en que se vive en el pueblo. Durante la zafra los hogares de los  


peludos quedan solo ocupados por mujeres y niños desde las 6 de la mañana hasta la tarde. Es en 


época de zafra también que los trabajadores aprovechan para mejorar el ranchito, comprarse algún 


electrodoméstico o mueble que les falte, o cambiar la moto. Cuando finaliza la zafra, el fantasma de


la desocupación ronda en la región (Giarracca, et. al., 2001), quienes cobran el seguro de desempleo


(que es percibido en régimen de año intermedio), saben que cada año es más difícil conseguir 


trabajo «en negro» para complementar el dinero del seguro con alguna changa; porque como 


consecuencia de los controles del BPS y el Ministerio de Trabajo, los patrones se cuidan cada vez 


más. Quienes están en el año que no les toca el seguro, se «revuelven» en alguna «changa», la 


mayoría buscan ocuparse en el riego, claro está si no es un verano lluvioso – como este último- 


donde el riego prácticamente no fue necesario. Años anteriores algunos peludos se «rebuscaban 


bagayeando» alguna cosa de Monte Caseros para vender en la ciudad, pero últimamente la aduana 


nacional implementó una política de 0 kilo no permitiendo el ingreso de mercadería desde 


Argentina.







La imposibilidad de insertarse en otro mercado de empleo, producto de los bajos niveles de 


escolarización formal así como de la escasez de ofertas laborales en la ciudad, lleva a muchos 


trabajadores a una vez finalizada la zafra de la caña, migrar en busca de empleo; algunos migran en 


forma colectiva, en grupos de amigos, parientes o vecinos (Giarracca, et. al. 2001). Los destinos 


más recurrentes son Salto y Montevideo; esperanzados en obtener empleo en algún establecimiento 


agropecuario salteño, o los más aventurados probar suerte en la construcción en la capital, donde 


muchas veces tiene algún familiar que los puede recibir en sus casas; migran como forma de 


sobrevivir los meses de entre zafras. No obstante, migrar es una decisión difícil y en la media que 


los sujetos forman una familia la movilidad estacional se vuelve una elección más compleja (Gallas,


2010 p. 51).


Es en medio de esta realidad amarga de zafras y entre zafras, que lograr juntar algún peso durante la


época de corte, obliga a los trabajadores a una sobre exigencia física y psíquica. Insertos en la lógica


de la productividad donde cortar más implica ganar más; estos hombres y mujeres llevan al límite 


su fuerza física y su destreza, poniendo el cuerpo y arriesgándose día a día, zafra a zafra. El trabajo 


en la caña acarrea pues un esfuerzo físico elevado, la mayor de las veces casi al límite de lo posible.


Durante el tiempo que dura la zafra, el trabajador está inserto en un «ritual» cotidiano que comienza


muy temprano en la mañana y se extiende hasta entrada la tarde. El acto de cortar manualmente 


caña de azúcar implica una serie de movimientos corporales, gestos, destreza y fuerza que 


conforman un todo y que constituyen la corporalidad del trabajador, el manejo del cuerpo durante la


jornada de trabajo, es una imagen (Belting, 2010), una expresión simbólica del trabajador en sí 


mismo.


Al respecto, Silva De Moraes (1999) destaca el control y la disciplina al que son sometidos los 


cortadores de caña, en tanto «domesticación del cuerpo y del espíritu» para adaptarse al trabajo de 


la caña. Produciendo la figura del «buen cortador» como aquel que corta por encima de la media, 


que no se cansa, que muestra una elevada fuerza física, lo cual es percibido por los propios actores 


como sinónimo de masculinidad (Pereira Novaes, 2009). Haciendo que muchas veces los problemas


de salud derivados del trabajo en los cañaverales, no sean percibidos por los trabajadores del azúcar 


en tanto tales. Determinadas dolencias lumbares, musculares y en las articulaciones consecuencias 


de la labor en el surco, son «naturalizadas» por los trabajadores, de modo que no perciben estas 


afecciones como problemas de salud, ¿cómo considerar un problema de salud aquello que forma 


parte de la memoria de su cuerpo desde muy temprana edad en el ser peludo?







TRABAJO, ZAFRA Y SALUD


Inmersos en este contexto los trabajadores de la caña se esfuerzan cada día más y más, para 


aumentar la cantidad de caña cortada y con esto mejorar su salario. Entran así en un círculo vicioso: 


más trabajo implica más esfuerzo físico, lo que desencadena mayores afecciones a su salud. El 


movimiento reiterado de los brazos, la forma en que el cuerpo se inclina sobre las cañas para 


realizar el corte con la cortadora y luego despuntar la caña ya cortada con el facón produce 


dolencias en las articulaciones, tendinitis y deformaciones en las manos; afecciones en los pies 


producidas por los zapatos de seguridad; dolores lumbares y deformaciones en la columna 


consecuencia de cargar sobre sus hombros cientos de veces durante la zafra los monos de caña de 


más de 50 kg de peso; el ir y venir entre el barro; el hollín de la caña quemada sobre sus rostros, la 


piel curtida por las heladas de la madrugada y el sol del mediodía; e incluso accidentes laborales 


producidos por las herramientas que utilizan para el corte así como por animales ponzoñosos; son 


parte del cotidiano de estos trabajadores.


Asimismo, existen otros factores que inciden negativamente en la salud de los trabajadores 


vinculados a la producción de caña de azúcar. Hablaremos de tres de éstos elementos, el vinculado 


al uso de agrotóxicos en el proceso productivo de la caña, la presencia y utilización de la vinaza, un 


residuo del proceso de la caña que es utilizado como fertilizante a través del riego, y por último los 


problemas respiratorios originados por la quema previa al corte de la caña.


Factores de riesgo


En 2012 en el marco del Curso de Salud Laboral Segundo Ciclo de la Facultad de Enfermería de 


Regional Norte – Salto, a cargo de la docente Didier Roascio, se realizó el estudio de los factores de


riesgos8 en la producción de la caña de azúcar. El mismo, se efectuó con trabajadores del sindicato 


de UTAA. El trabajo consistió en la conformación de grupos de trabajadores, que describieron las 


tareas, identificaron los riesgos y posteriormente los ponderaron según la gravedad de los mismos.


Se identificaron distintos grupos de factores de riesgo:


Grupo I- Factores relacionados con el clima: temperatura, humedad, velocidad del aire y presión 


atmosférica


8En el estudio la autora define los factores de riesgo como: Todo objeto, sustancia, forma de energía o característica de
la organización del trabajo que puede contribuir a provocar un accidente de trabajo, agravar las consecuencias del 
mismo o provocar, aún a largo plazo, daños al estado de salud del trabajador. Consultar Roascio, D. (2012). Factores 
de Riesgo del Medio Ambiente de Trabajo de los Trabajadores de la Caña de Azúcar -Bella Unión Artigas. Curso Salud 
Laboral- Facultad de Enfermería. Regional Norte Udelar.







Grupo II- Factores de riesgo físico: son los que están vinculados al confort del trabajador y pueden 


ser detectados por los órganos de los sentidos cuando se encuentran fuera de los límites 


determinantes del bienestar (exceso o defecto) y pueden ser cuantificados, dentro de este grupo 


están los ruidos, radiaciones y vibraciones.


-Factores de riesgo químicos: son sustancias químicas en forma de líquidos, gases, vapores, polvos 


o sólidos que pueden ser potencialmente nocivos para la salud.


-Factores biológicos: son microorganismos o animales que pueden ser potencialmente causantes de 


enfermedades o que pueden causar daños si se está en contacto con ellos en el medio ambiente de 


trabajo.


Grupo III- Factores ergonómicos - sobrecarga física, fatiga muscular, posiciones inadecuadas y 


movimientos repetitivos.


Grupo IV-Factores Psicosociales- trabajo repetitivo, ritmo de trabajo excesivo y carga mental.


Grupo V- Factores tecnológicos y de Seguridad- dentro de él encontramos protección de la 


maquinaria o herramientas, riesgo eléctrico e incendios, edificios y orden y limpieza de los 


edificios.


El estudio analizó la incidencia de los distintos factores de riesgo en las diferentes etapas del 


proceso productivo de la caña de azúcar: siembra, manchoneo (control de la maleza utilizando 


herbicida), fertilización, riego, corte, manejo de maloja, pasada de pincho y aporque.


Como el proceso productivo de la caña de azúcar se realiza al aire libre, los factores de riesgo 


ambientales (iluminación, temperatura, humedad, velocidad del aire y presión) están presentes en 


cada una de las etapas de trabajo, influyendo de manera notable en la salud de los trabajadores 


(Roascio, 2012)


Dentro de la primera etapa del proceso productivo, la siembra, se evidencia que los factores de 


sobrecarga muscular, fatiga física, posiciones inadecuadas y movimientos repetitivos son los que 


presentan mayor riesgo para los trabajadores. Así como los factores pisco-sociales: de trabajo 


repetitivo, ritmo de trabajo excesivo y carga mental. Durante el manchoneo (control de malezas) se 


destacan los grupos II, III y IV. La siguiente etapa es la de fertilización, donde los grupos que 


presentan mayor riesgo para la salud son el número II III y IV. En el primero de ellos se destaca la 


presencia de factores físicos (ruidos y radiaciones), químicos (líquidos y gases) y biológicos 


(víboras).







En el riego el grupo que presenta mayor riesgo son los que engloban los factores de sobrecarga 


muscular, fatiga física, movimientos repetitivos y posiciones inadecuadas, además de los factores 


climáticos, exposición a altas temperaturas, a la radiación solar. La etapa de corte es la que mayor 


riesgo presenta para la salud de los trabajadores, ya que en esta etapa se encuentran todos los grupos


de riesgo, calificados por los trabajadores como de alto riesgo. Los factores de riesgo que 


predominan dentro de cada grupo son: factores físicos, químicos y biológicos (presencia de 


reptiles). Factores ergonómicos, psicosociales, tecnológicos y de seguridad.


Durante el manejo de la maloja los grupos que predominan son el número III y el IV. Los factores 


dentro del grupo III son; sobre carga muscular y física, posiciones inadecuadas y movimientos 


repetitivos. En el grupo IV los factores predominantes son; trabajo repetitivo y ritmo de trabajo 


excesivo.


En la ante última etapa del proceso productivo, pasada de pincho, los grupos que presentan mayor 


riesgo son el número II y III. En el grupo II se encuentran los factores físicos (ruido del tractor, 


radiaciones solares y vibraciones), químicos (gases que emite el tractor), biológicos (hongos en los 


pies y víboras). Y en la última etapa, el aporque, el grupo predominante es el III. Los factores 


ergonómicos de éste grupo son: fatiga física, sobre carga muscular y posiciones inadecuadas.


Los peligros identificados se presentan especialmente durante la zafra (cosecha) desde noviembre 


hasta abril, cuando la actividad es más intensa, aunque los demás factores siempre están presentes 


(en mayor o menor medida) durante todo el proceso productivo de la caña de azúcar (Roascio, 


2012)







MAPA FACTORES DE RIESGO EN LA CAÑA DE AZÚCAR (en ROASCIO, D. (2012). Factores de Riesgo 
del Medio Ambiente de Trabajo de los Trabajadores de la Caña de Azúcar Bella Unión Artigas. Curso Salud 
Laboral- Facultad de Enfermería. Regional Norte Udelar.


Respecto de la percepción de los trabajadores sobre el esfuerzo físico que requiere la labor en la 


caña de azúcar, un censo realizado en el año 2013 entre los cortadores de caña arroja que, más del 


50% de los trabajadores considera que el esfuerzo físico necesario para el corte en la caña de azúcar


es muy alto (Riella, 2013)


AGROTÓXICOS


La presencia de agrotóxicos (herbicidas y pesticidas) en el medio ambiente de la zona de Bella 


Unión es algo habitual para sus habitantes. Diversas actividades agricolas utilizan diferentes tipos 


de agrotóxicos con una variedad de formas de aplicación. Los cultivos de caña de azúcar, arroz y la 







hortifruticultura a campo abierto o en invernáculos utilizan éstos tipos de productos, con 


aplicaciones a nivel de tierra o por medio de avionetas. En el caso específico de la caña de azúcar en


Bella Unión, el ingenio ALUR S.A. se garantiza la aplicación del paquete tecnológico, con 


asesoramiento técnico que monitorea y controla a los productores. Los agrotóxicos son acopiados y 


entregados por ALUR S.A. en cada fase del proceso productivo, y el importe del mismo es 


descontado del precio final de la materia prima que el productor entrega al ingenio. Este paquete 


tecnológico incluye los fertilizantes y herbicidas entre los que se encuentran el Glifosato, Dual, 


Humectante–li 700, Sinbar, Atrazina, Ametrina, y 2-4D.


El impacto en la salud del trabajador y de la población en general es importante. El contacto directo 


en la aplicación sin utilizar adecuadamente los elementos de protección, el trabajo en el mismo 


espacio sin respetar los tiempos de reingreso, la deriva por viento o agua de la fumigación, el 


inadecuado descarte de los envases, son algunos de los problemas que enfrenta el trabajador y los 


habitantes de la zona, causando intoxicaciones agudas o crónicas. Por intoxicaciones agudas 


debemos entender aquellas en las que el organismo recibe gran cantidad de tóxicos en un corto 


período de tiempo con evidentes síntomas de intoxicación. Por intoxicación crónica se entiende una 


alteración fisiológica o de la salud causada por el ingreso al organismo de pequeñas cantidades 


durante un período prolongado de tiempo, no produciendo síntomas claros9. En un estudio realizado


en la zona en los años 2004 y 2005 por un equipo multidiciplinario a cargo de la neumopediatra 


Dra. María Liria Martínez, se concluye en la existencia de una relación de distintas afecciones con 


la aplicación de agrotóxicos; los resultados de los estudios realizados muestran una alta frecuencia 


de enfermedades respiratorias (asma y broncoespasmo, especialmente en niños), alteraciones 


reproductivas, comparándo con otras poblaciones rurales y urbanas del país, así como la existencia 


de cáncer, malformaciones (efecto genotóxico) debido a la exposición aguda o crónica a algunos 


pesticidas. Los efectos llegan incluso al feto, lo que se conoce como «imprinting» o reprogramación


celular, cambios irreversibles en la diferenciación de algunos tipos celulares, durante la vida fetal 


tardía o los primeros años de vida. La entrada de los agrotóxicos al organismo se da a través de la 


vía cutánea, respiratoria, oral, ocular, y a través de la placenta. En la exposición laboral se da 


principalmente por vía cutánea, a través del cuero cabelludo, genitales, cuello, dorso de manos y en 


mucosas (labios, ojos), y respiratoria, donde la absorción es muy rápida. Con el esfuerzo físico y las


altas temperaturas la absorción es mayor.10 En el resto de la población el contacto con agrotóxicos 


ocurre por deriva a través del aire o el agua, por el contacto de la familia con la ropa del trabajador 


o con éste mismo, etc. La población mas vulnerable son las mujeres y los niños.


9http://www.unlpam.edu.ar/files/segh/plaguicidas.pdf


10Ing. Agr. Alexandra Bozzo en la primera jornada sobre «Problemas y desafíos de la Salud para el Trabajador Rural: 
Agrotóxicos, factores de riesgos y legislación» (agosto 2015)







El (herbicida) 2-4-D se les da a la caña, a parte de al arroz se les da a la caña, ese vuela


mucho, cuando lo están dando se siente clarito el olor de él. El productor es el verdadero


protagonista del problema, el patrón no es el que esta expuesto, los trabajadores son los que


están todos los días. Vos indirectamente estas contaminando a tu familia, tus hijos, etc. No


estamos preparados, somos inconscientes pero si no te avisan que grado de toxicidad tiene y


que te pude pasar... Por ejemplo, vos estás con las manos contaminadas y estás con un cigarro


o comiendo un pedazo de pan y lo haces inconscientemente. Después de estar trabajando 6, 7


horas con un atomizador y luego te sacás la ropa llegás a tu casa agarrás tu niño le das un


beso, tendría que haberme dado una ducha y no solo lavarme las manos. (Trabajador en


asamblea de UTAA en el año 2006)11


La utilización de los equipos de seguridad para la aplicación de los agrotóxicos es de difícil 


implementación por parte de los trabajadores. Hay que tener en cuenta las altas temperaturas 


existentes en la zona y la cantidad de horas que el trabajador debe cargar con el equipamiento que 


incluye máscara, botas, equipo impermeable, además de la mochila de aplicación que pesa mas de 


20 kg, lo que ocasiona según el relato de algunos trabajadores, el desmayo por sofocación.


Recorriendo los campos se puede observar a muchos trabajadores aplicando herbicida en «chancleta


y short» o sin utilizar máscara. Otro tema preocupante es el descarte de los recipientes que 


contienen los agrotóxicos. Si bien existe una normativa de descarte que contempla la creación de 


centros de recepción de los mismos, éstos lugares no existen y el importador no se hace cargo. Los 


envases terminan amontonados en los campos, siendo quemados (les «tocan fuego»), o lo que es 


peor, reutilizados con otros fines, incluso para acarrear agua.


El productor cañero no tiene alternativa al uso de los agrotóxicos, y el trabajador y la población en 


general son víctimas de la situación. La «cultura» del uso de agrotóxicos hace que el productor no 


vea otra alternativa viable, muchos trabajadores minimicen los efectos nocivos, y parte de la 


población entre en una especie de aceptación por la imposibilidad de frenar la contaminación. 


Existe desinformación y una semi-inconsciencia en general sobre la temática, y no hay apoyo del 


Estado en la problemática.


Vinaza


La vinaza es un subproducto del proceso de fermentación en la producción de etanol a partir de la 


caña de azúcar. Este producto, utilizado como fertilizante dado su alto contenido de potasio, 


nitrógeno, azufre y fósforo, también tiene un alto poder contaminante en las aguas subterráneas y 


superficiales, y los impactos sobre la salud de humanos y animales son nefastos, debido a la 


11Relatos de trabajadores en asamblea de UTAA (2006) http://www.ceuta.org.uy/files/agrot.pdf







presencia de fosfatos y nitratos, su bajo pH, elevada corrosividad y altos índices de demanda 


bioquímica de oxígeno (Silva; Griebeler; Borges, 2007). También ocasiona polución hídrica de los 


cursos de agua y capas freáticas y una progresiva salinización de los suelos (Szmerecsányi, 1994). 


En promedio por cada litro de etanol se producen 13 litros de vinaza, siendo necesario el 


tratamiento de éste líquido para no contaminar el medio ambiente.


Es parte de la cultura de la producción de caña de azúcar la utilización de éste producto como 


fertilizante, a través de lo que se denomina «fertirriego», la mezcla de la vinaza con el agua que 


llega por los canales de riego. En la zona de Bella Unión el productor solicita éste servicio a la 


empresa Alur S.A., encargada de la producción de azúcar y etanol y por consiguiente de la vinaza.


No habiendo encontrado investigaciones en Uruguay sobre los efectos de la vinaza en la salud y el 


medio ambiente, tomamos un estudio de caso realizado en Brasil (Moraes; Dourado; Medeiros: 


2014) y las declaraciones de una productora de la zona de Bella Unión vertida en el 5to. 


Campamento de Formación del CFPBU


En el caso brasileño, en un trabajo de Silva, Bueno, Melo (2014), encontramos una descripción de 


algunos efectos negativos del contacto con la vinaza. Edson, un obrero que trabaja en riego, cuenta 


que suele mojarse la ropa en algunas ocasiones, describiendo los efectos que causa sobre la misma:


Pra falar a verdade pra você ela [a vinhaça] é química. É soda, é soda... é uma química, eu vou


falar a verdade para você. [...]. A roupa da gente – de você trabalhar muito tempo com ela –


apodrece tudo [...] ela come a roupa da gente.


Los efectos negativos de la vinaza se hace sentir no solo en los trabajadores de la caña sino en la 


población en general. Nos consta por relatos de moradores de la zona de Bella Unión que la vinaza 


genera mal olor, es vertida en los embalses de agua causando gran mortandad de peces, así como la 


contaminación de las aguas, que además del riego son utilizadas por los trabajadores para 


refrescarse cuando las temperaturas son altas y para pescar cuando escasea la comida. Así lo 


resumía en el 5to Campamento del CFPBU (2014) María Borges, productora de Colonia España en 


la zona de Bella Unión:


¿Qué tiene la vinaza? Tiene un alto contenido de fósforo y potasio que, mezclado en el agua,


produce la mortandad masiva de peces porque deja al agua sin oxígeno. Antes, el que


participaba del sistema del riego tenía cerca una pequeña represa de agua que, a su vez, tenía


una cierta cantidad de peces. Entonces, cuando apretaba la situación, el cortador de caña sabía


que en esa represa había peces y, tirando algunas líneas, pescaban. No existe hoy ningún


(reservorio) de agua que tenga peces, a no ser el que tenemos frente a casa que, como dejamos


de plantar caña, ahora las vacas tienen donde tomar agua y no dejamos entrar agua del río. Y







es extremadamente tóxico…inclusive para el regador que se pasa recorriendo todo el sistema


de riego todo el tiempo pues está absorbiendo los tóxicos. Y cuando va a la casa a bañarse


sigue varios días con el olor… está impregnado en la piel. Ese olor es como chiquero de


chancho, para que se den una idea… Nosotros que vivimos en la colonia tenemos que


convivir todos los días con ese olor. Sopla un vientito nomás desde la pileta de vinaza y


sentimos el olor a chancho dentro de la casa (…) En el riego el trabajador está constantemente


en contacto con esa agua. Si va a regar donde se tira vinaza, es un trabajo insalubre y deberían


considerarlo como tal…


LA QUEMA


Otro factor de contaminación ambiental que repercute en la salud de los trabajadores y la población 


en general, causando problemas respiratorios, es el de la quema de la caña de azúcar antes de su 


corte. Durante la época de zafra que va de mayo a noviembre es común ver en la zona de influencia 


de la caña, incluso en la ciudad, ceniza proveniente de ésta actividad. La quema se realiza para 


eliminar la maloja que entorpece el cortado de la caña y agrega peso innecesario a la hora de sacarla


de los surcos una vez cortada. También ayuda a ahuyentar la «yara», vívora venenosa de la zona.


En algunos países se ha prohibido éste tipo de actividades por problemas ambientales. De todas 


formas, la prohibición de la quema encubre en algunos casos otros intereses. En San Pablo (Brasil), 


con cerca de 10 millones de hectáreas plantadas, si bien la quema significaba un verdadero 


problema ambiental, el interés real de los ingenios según denunciaban los cortadores, era a través de


ésta prohibición mecanizar la actividad de corte de caña como forma de bajar los costos de 


producción. Esta situación, tanto en los casos de San Pablo como en el de Tucumán (Argentina), 


generaron desempleo.


CONDICIONES LABORALES


A las afecciones en la salud derivadas de las características del trabajo debe sumarse las condiciones


inadecuadas en las cuales la labor es desarrollada. En la mayoría de las chacras los trabajadores no 


disponen de baños, vehículos para trasportarlos en caso de accidentes, elementos de primeros 


auxilios, ni un espacio apropiado para almorzar o mantener refrigerados los alimentos y bebidas. 


Estas condiciones inadecuadas de trabajo se perpetúan a pesar de la existencia de legislación 


específica, como lo es el Decreto 321/009 que regula en materia de seguridad y salud en el trabajo 


agropecuario y en el marco de este Decreto, el convenio colectivo firmado entre UTAA y la 


asociación de plantadores APCANU en 2014 el cual establece algunos acuerdos en el tema de la 


salud laboral.







Entre otros derechos y obligaciones, el Decreto Nº 321/009, establece que el empleador deberá velar


por la seguridad y salud de los trabajadores en todos los aspectos relacionados con el trabajo. Para 


ello, tiene la obligación de realizar una serie de acciones detalladas en el decreto:


- Adoptar medidas de prevención y protección para garantizar que todas las actividades, lugares de 


trabajo, maquinaria, equipos, productos químicos, herramientas y procesos agrícolas sean seguros y 


respeten las normas de seguridad y salud prescritas.


- Asegurar que se brinde a los trabajadores la información necesaria en materia de seguridad y 


salud.


- Tomar medidas inmediatas para suspender cualquier operación que suponga un peligro inminente 


y grave para la seguridad y salud, y para evacuar a los trabajadores si fuere conveniente.


En tanto que, los trabajadores tienen la obligación de usar y mantener en forma adecuada las 


máquinas y equipos de trabajo, participar en los cursos de capacitación en salud y seguridad que 


organice la empresa dentro del horario de trabajo, y realizarse los exámenes médicos de acuerdo al 


riesgo al que están expuestos, cuyo costo estará a cargo del empleador.


Asimismo, los trabajadores están obligados a utilizar los medios de protección suministrados por el 


empleador. A este respecto en la investigación coordinada por Riella (2013), consultados sobre la 


entrega y uso del equipamiento de seguridad, un 88% de los trabajadores consultados plantea que se


les da cubrebrazos, un 93% polainas y un 91% expresa que les brindan guantes. En relación a esto 


cuando se les consulta si utilizan ese equipo de seguridad para trabajar, un 47% declara que lo 


utiliza siempre, un 40% lo utiliza a veces y un 12% plantea que no lo usa nunca. Al momento de 


consultarles el motivo por el cual no utilizan el equipo de seguridad, un 56% expresa que es 


«incomodo» para trabajar. (Riella, 2013). Este dato, no es menor, en una tarea que se realiza a 


destajo, es decir en la cual el salario que percibe el trabajador dependerá de la cantidad de caña que 


corte, despunte y saque a la cabecera del tablón; cualquier elemento que dificulte o atrase la tarea 


será dejado de lado. Así muchas veces los trabajadores anteponen productividad y rendimiento, al 


cuidado y protección de su salud. En este sentido, el equipamiento de seguridad debe ser adecuado a


la talla y características ergonómicas del trabajador, al clima, y a las tareas que se realizan.


La legislación vigente sobre la salud y la seguridad en el trabajo existe, reglamenta la actividad, fija 


los deberes y obligaciones, de empleadores y trabajadores. En teoría el trabajador está protegido. No


obstante, la legislación tiene problemas de aplicación, de cumplimiento; en muchos casos las 


condiciones de trabajo son pésimas; los trabajadores no disponen de agua potable, la cual deben 


llevar por su cuenta cada mañana a sus lugares de trabajo, las chacras no poseen instalaciones 







sanitarias próximas al área donde los trabajadores se desempeñan, muchas veces siquiera cuentan 


con un espacio adecuado para descansar y almorzar. La legislación es pues «letra muerta» si tras de 


esta no hay lucha por su aplicación, no hay denuncia por los delitos y arbitrariedades cometidos por 


empleadores y no hay contralor por parte del Estado.


Porque hay una cosa muy importante… Nosotros somos el único país de América que ratificó


y reglamentó el convenio 784, Salud y Seguridad en el agro. Y todos los especialistas de la


OIT dice… qué bárbaro el Uruguay, que reglamentación espectacular… ¿Y con qué te


enfrentas cuando bajás a la realidad? Los patrones lo ignoran y el gobierno no controla su


cumplimiento... y lo que es peor, los trabajadores no lo conocemos. (W. Miglionico en el


tercer campamento CFPBU)


CONCLUSIONES


La dinámica de la vida en Bella Unión y los tiempos de trabajo están determinados por el ciclo 


productivo de la caña de azúcar. Es en medio de esta realidad de zafras y entre zafras, que insertos 


en la lógica de la productividad -donde cortar más implica ganar más-, los hombres y mujeres 


trabajadores de la caña llevan al límite su fuerza, su resistencia física y psíquica. Entran así en un 


círculo vicioso: más trabajo implica más esfuerzo físico, lo que desencadena mayores afecciones a 


su salud.


El trabajo en la caña acarrea pues un esfuerzo físico elevado, la mayor de las veces casi al límite de 


lo posible. Durante la época de zafra, el trabajador está inserto en un «ritual» cotidiano que 


comienza muy temprano en la mañana y se extiende hasta entrada la tarde. El movimiento reiterado 


de los brazos, la forma en que el cuerpo se inclina sobre las cañas para realizar el corte con la 


cortadora y luego despuntar la caña ya cortada con el facón produce dolencias en las articulaciones, 


tendinitis y deformaciones en las manos; afecciones en los pies producidas por los zapatos de 


seguridad; dolores lumbares y deformaciones en la columna consecuencia de cargar sobre sus 


hombros cientos de veces durante la zafra los monos de caña de más de 50 kg de peso; el ir y venir 


entre el barro; el hollín de la caña quemada sobre sus rostros, la piel curtida por las heladas de la 


madrugada y el sol del mediodía; e incluso accidentes laborales producidos por las herramientas que


utilizan para el corte así como por animales ponzoñosos; el uso de agrotóxicos en el proceso 


productivo de la caña, la presencia y utilización de la vinaza, un residuo del proceso de la caña que 


es utilizado como fertilizante a través del riego, y por último los problemas respiratorios originados 


por la quema previa al corte de la caña; son parte del cotidiano de estos trabajadores.


No obstante de la legislación existente sobre la problemática de la salud en el trabajo rural, y a pesar







de los acuerdos formales alcanzados entre las organizaciones de trabajadores y productores, en los 


hechos el trabajo en la caña de azúcar continúa desarrollándose en paupérrimas condiciones que 


menoscaban la salud de los trabajadores, vulnerando sus derechos y afectando sus vidas. Estas 


reglamentaciones y acuerdos contemplan entre otras cosas la utilización de equipamiento de 


protección, que en muchos casos no son utilizados por resultar incómodos o bajar el rendimiento de 


los trabajadores bajo régimen de destajo, cuanto menos trabajan menos cobran.


Las problemáticas expuestas en éste trabajo son conocidas por la UTAA, la cual ha intentado sin 


éxito declarar el trabajo vinculado a la caña de azúcar como insalubre, con el fin de obtener 


jubilaciones tempranas entre otros beneficios que alivie los efectos sobre los cuerpos de los 


trabajadores.


Otro tema significativo es la poca información sobre algunas problemáticas puntuales como ser la 


exposición a agrotóxicos y a la vinaza. Esta desinformación no solo está presente en los 


trabajadores y la población en general, sino también en los equipos médicos que los atienden en el 


hospital y la policlínica de Bella Unión.
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